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  CAPÍTULO 1


  Apocalipsis


  Capítulo 13


  * * *


  11. Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, más hablaba como un dragón.


  12. Y ejerce todo el poder de la primera bestia en presencia de ella; y hace a la tierra y a los moradores de ella adorar a la primera bestia, cuya llaga de muerte fue curada.


  13. Y hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres.


  14. Y engaña a los moradores de la tierra por las señales que le ha sido dado hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que hagan la imagen de la bestia que tiene la herida de cuchillo, y vivió.


  15. Y le fue dado que diese espíritu a la imagen de la bestia, para que la imagen de la bestia hable; y hará que cualesquiera que no adoraren la imagen de la bestia sean muertos.


  16. Y hacía que a todos, a los pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se pusiesen una marca en su mano derecha, o en sus frentes.


  17. Y que ninguno pudiese comprar o vender, sino el que tuviera la señal, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.


  18. Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia; porque ese es el número de hombre: y el número de ella, seiscientos sesenta y seis.


  * * *


  Ráfagas (1)


  Ahora lo veo. Se acerca a mí. ¡Es el Hijo de la Bestia y el Hombre! ¡Por favor, por favor, no quiero que me mires! A través de tus negros ojos se descubre el Caos, el Principio de todo… Me matarás, nos vas a matar a todos. Te hemos sacado de la masa infinita de los hielos eternos, despertándote de tu sueño monstruoso… Y sin embargo eres Bello, como una belleza sombría, con la terrible desesperanza de quien se encuentra en el borde del abismo y no puede saltar, jamás podrá saltar, a la otra orilla… ¡No quiero que te acerques a mí, yo no puedo amarte! ¿Acaso no comprendes que has estado en mis entrañas, que mi sangre te ha alimentado y se ha mezclado con la tuya?… ¡Vete, vete! ¡No me toques! ¡Oh, por favor, suéltame!… Aunque te haya engendrado yo no soy tu madre…


  ¡Mientes si dices lo contrario! Tus poderes son el Terror y la Locura… ¡Todos los Humanos son enemigos tuyos y los destrozarás, te pasearás sobre sus restos ensangrentados!… Ya me parece oír el clamor, los millones de gritos, el llanto de las criaturas sentenciadas por ti… ¡Apártate de mí, apártate de mí! No puedo reconocerte como hijo mío… aunque hayas salido de mi vientre… He de pedir que acaben contigo, que te eliminen antes de que sea demasiado tarde… Aunque yo muera también por haber contribuido a tu venida a este mundo… ¡Pero no me harán caso, no me harán caso, y te harás dueño del mundo, contigo empezará la Era de la bestia!


  * * *


  Congreso

  Canal ciento doce


  Amigos televidentes, esto es lo más parecido a una granja mixta de patos y pollos en el momento de elegir algunos para un guiso. Hace unos minutos que se ha inaugurado por el Presidente de la República el XIII Congreso Internacional de Ecología.


  Los investigadores y técnicos aquí reunidos se disponen a abordar un tema tan interesante para el futuro de la Humanidad como es la previsión racional de las posibilidades de nuestra tierra en los próximos veinticinco años.


  Todas las naciones se encuentran representadas. No en balde hoy nuestra hermosa ciudad es el gran remanso donde confluyen las aguas, más o menos turbias, de las corrientes que mueven el mundo.


  Frente a cada uno de los lugares ocupados por las delegaciones figura un televisófono, que les permite intercambiar entre sí noticias sin interferir el sistema de traducción simultánea, a la par que pueden verse y mostrarse sus notas.


  Cómo pueden apreciar, nuestras cámaras, provistas del novísimo procedimiento de objetivos múltiples tentaculares, que reaccionan por un complicado fenómeno de fotosíntesis acelerada, recogen cualquier detalle por nimio que sea.


  En sus esferas tridimensionales tendrán la sensación de estar sentados en primera fila… con la ventaja de no soportar la atmósfera «internacional». Pese a los depuradores de aire, no se ha conseguido suprimir el tufillo que despiden ciertos honorables miembros de algunas no menos honorables repúblicas.


  El representante polaco. Doctor Karl Lenz, es quien informa en estos momentos. Por si no lo recuerdan, se trata de una autoridad en el campo de la Economía de los Recursos Naturales.


  —… nada autoriza a suponer que vamos a obtener recursos del aire. La verdad, por odiosa que aparezca, es que la cadena alimentaria es un círculo que tiende a reducirse, a cerrarse definitivamente, sin que quepa variarlo por los procedimientos actualmente a nuestro alcance. Del estudio hecho por el equipo que yo he tenido el disgusto de presidir…


  La interrupción que se ha producido y que ustedes, naturalmente, registran en sus aparatos, la provocan los acalorados comentarios de los colaboradores del Doctor Lenz. Sí; son estas caras que asoman y forman combinaciones moleculares y cromáticas. Es lo malo de este nuevo sistema de captación de la imagen, que los seleccionadores se obstruyen al rebasarse determinado número de impresiones.


  —… el precursor Malthus tenía razón. Es triste reconocerlo, pero estamos abocados a una catástrofe espantosa. Si es cierto que desde mitad del siglo XVIII hasta nuestros días el censo humano se ha quintuplicado, no es menos cierto que las perspectivas en un futuro inmediato son aterradoras. Para el año 2100 podemos asegurar, sin más yerro que el accidente casual o intencionado, que la tierra bullirá con unos quince mil millones de seres humanos repartidos en una cuarta parte del globo terráqueo…


  »… también es preciso reconocer que se han ganado para el hábitat lugares como los desiertos, zonas esteparias y pantanosas. La superficie selvática se ha reducido en un sesenta por ciento y se han extendido los terrenos ganados a los océanos, los “polders”. En contra, existe el hecho de que no tardará en producirse el “impasse”, el desfasamiento entre las reservas, alimenticias y la cantidad de consumidores. Ya no se puede hablar de una más equitativa distribución de los productos; hoy los niveles trópicos en casi todas las partes pobladas de nuestro planeta son idénticos…


  »… Sería suicida negarse a considerar los hechos tal y como estos se producen. Pero hay más. De las observaciones efectuadas, de los cálculos comprobados, se infiere una ley brutal, pero asombrosamente exacta. El material alimenticio está respecto del elemento consumidor en la relación siguiente…»


  El «pantocromógrafo», la gran pizarra electrónica, revela ahora unos diagramas y fórmulas. Como ustedes saben, este tablero reproduce en la escala 1/1000 las operaciones que en un simple pizarrín manual realiza el expositor, solo que traduciéndolo a imágenes geométricamente perfectas. Estamos viendo la fórmula enunciada.


  —»… Imagínense un queso agusanado. Pues bien; de acuerdo con la fórmula que señalo, el queso desaparecerá transformado en gusanos a menos que estos se eliminen y pasen a formar parte de su masa en la proporción de…»


  Nuevos signos. Se ha producido un tenso silencio, que demuestra la importancia de lo que expone el Doctor Lenz.


  —»… Supongo que se habrán dado cuenta de lo que intento decirles. No se producen alimentos nuevos, no es cierto que puedan arbitrarse soluciones de incremento de tales reservas. Poseen un límite y viene dado por su razón constante que es el consumidor. El queso no crece, no se amplía, sino que se reelabora en función de los gusanos que lo devoran y se integran en él…»


  En el «pantocromo» —lo llamaremos así abreviadamente— surgen el famoso queso y los procesos que señala el Profesor. Pero hay interferencias. Obedecen, como antes, a la conmoción que esta despiadada demostración de nuestras posibilidades provoca en el conjunto de los demás científicos. Dentro del caos, los seleccionadores electrónicos se esfuerzan en darnos cuanto ocurre.


  Aprovecharé la interrupción para informarles que en este XIII Congreso Internacional de Ecología se han introducido algunas innovaciones. Aparte de las multicámaras, y que habrán de perfeccionarse si se quieren evitar estas «melées» visuales, se han ensayado los «trapsquimos». Son esos a modo de agendas o blocs de anotaciones que cada uno de los congresistas posee a su izquierda, dentro de un tetraedro de plástico.


  Su misión consiste en transcribir, mediante impulsos termoiónicos, los discursos en los idiomas respectivos. O sea; la palabra la va pasando el «trapsquimo» en forma impresa simultáneamente. De ese modo se puede cotejar en cualquier momento y señalar los puntos que interesan.


  Parece que ya ha vuelto algo de normalidad. Este que asoma ahora su rostro congestionado es Mario Campanelli, Director del Instituto de Genética Comparada de Turín.


  —¡Jamás he oído una monstruosidad semejante!


  —Porque siempre que habla usted desconecta su aparato de la sordera.


  El Doctor Lenz alude al defecto de su colega, que es sordo como la estatua de la Libertad.


  —Su teoría atenta contra todos los principios científicos admitidos actualmente.


  Es Ulrica Pervey, experta en Matemáticas Económicas, Profesora de la Escuela Tecnológica de Edimburgo. Uno de esos raros pájaros que empollan en sus nidos binomios y trinomios. A los seis meses, ya era capaz de calcular la cantidad de leche que contenían en un momento dado las ubres de su nodriza.


  Y el que se enciende en un recuadro junto al italiano, es Leónides Taburoff, del Instituto «Paulov» de la URSS.


  —Tal vez no hemos entendido bien a nuestro colega, el Doctor Karl Lenz. Puedo anunciar que en mi país, desde la gloriosa época de Mitchurin y Lisenko, se ha dedicado una atención preferente al estudio de los recursos naturales. Y se han conseguido resultados…


  Entra en plano Arístides Cobian, del Instituto Pasteur, una reconocida autoridad en Biogenética.


  —El Doctor Lenz no se ha referido a eso. Intenta convencernos de que somos unos inmundos gusanos que nos devoramos a nosotros mismos. Y que existe una proporcionalidad inexorable entre el volumen de materia que compone la tierra y los seres que la pueblan. Permítanme, señores, que exprese mi opinión de que semejante teoría recuerda algunas de las fantasías del ya casi olvidado Julio Verne.


  —Siento admitir que no conozco científico de más prestigio, en Francia, que el «olvidado» Julio Verne…


  «¡Es inadmisible!» «¡Qué insolencia!» «¡Está loco!» «¡Quiere asustarnos como a los niños con el “coco” resucitado de Malthus!». «Todos sabemos que hoy no…»


  Decididamente este invento de las cámaras con múltiples objetivos tentaculares aún está muy verde. Para tomas simples o binarias es excelente, pero en cuanto hay barullo…


  Y lo hay. Fíjense en los encadenamientos de formas y colores. Ni los polioramas de la feria de Leipzig son capaces de tales juegos y composiciones. Estoy por creer que esto es muy conveniente para que los participantes en estos congresos comprueben luego en lo que se traducen sus discusiones «científicas».


  Como parece que va para largo, y no es cosa de entretenerse en el baile de los corpúsculos, aprovecharemos para que desde los estudios les instruyan en lo maravillosamente que se vive hoy gracias a los adelantos de la técnica.


  Corte. Carta de ajuste y transmisión de publicidad.


  «El campo en la ciudad con “Selvatrix”, el acondicionador que funciona por medio del superhomeóstato, y por sí solo crea las condiciones, el ambiente y hasta la sensación “magnética”, del campo. En su propio despacho goce del perfume, los sonidos, e incluso las molestias de la vida al aire libre».


  En el despacho, el jefe y la secretaria, en su trabajo. El «Selvatrix», en el marco de la ventana, semejante a una tortuga que oscila y cambia deposición con lentitud.


  La secretaria levanta la cabeza y aspira. El jefe imita su gesto.


  —¡Qué bien huele! A hierba humedecida de rocío…


  —Sí. Y se oye el canto de los pájaros.


  Sonidos de chicharras, piar de pájaros y rumor de follaje. El jefe se levanta y avanza aliado de su empleada, que lo mira con una sonrisa.


  —Es maravilloso poder desfrutar de estos momentos de descanso gracias a «Selvatrix». Una primavera constante. Yo me siento rejuvenecido.


  Se inclina sobre ella y la besa. Aumenta el sonido del campo.


  —¡Oh, es maravilloso cómo cambia a las personas «Selvatrix»! Él, que apenas si me mira mientras trabajamos.


  Rostro de la secretaria con expresión de embeleso.


   


   


  CAPÍTULO 2


  Trávelin 6


  PANORAMICA alta de la ciudad. En el atardecer. Se encienden los anuncios en las terrazas y fachadas de los edificios. Naranja, azul verdoso, violeta, amarillo, blanco marfileño. Figuras y letras que se componen y se descomponen.


  En las arterias disecadas de las largas avenidas y calles, corrientes irisadas de puntos luminosos. En continua progresión, a veces cruzándose, girando sobre sí otras.


  Desciende y penetra a través de las construcciones arquitectónicas en «spacrocelum», levantadas en secciones opacas, otras translúcidas, resuelta la protección de los huecos en un adelgazamiento del propio material y gradaciones cromáticas en blancos, grises y cadmios.


  También pasa junto a viejas casas, en cemento y cristal.


  Las riadas de luz, allá abajo, se distinguen distintamente ya. Coches, miles de coches, en seis, ocho, diez y doce filas, con un sordo retemblar de los motores. Apenas se notan los que penetran en los aparcaderos subterráneos.


  Por encima, a la altura de las dozavas plantas, las estaciones de los trenes elevados. Por dentro de los bloques cúbicos de viviendas se extienden largas galerías comerciales que se comunican por túneles y pasos aéreos para los peatones.


  Enfoca un gran mural electrónico que enciende y apaga millones de células. Leche irradiada «Gronus». Alimento completo. Producto que contiene la más perfecta síntesis nutritiva para el adulto. Elaborado por Cerk y Krayer.


  «Lovitham». Contra toda clase de alteraciones y molestias. No piense más en lo que debe tomar para estar en forma. «Lovitham» se lo garantiza. «Lovitham» reúne cuantas propiedades son precisas para el más perfecto equilibrio metabólico y hormonal.


  Unos maniquíes se proyectan en «trifolux» a la oscura masa atmosférica y visten y desvisten unas capas refulgentes, a base de «Gliso», la fibra mezcla de glitén y seda. Bolígrafos con puntas de «vanadagraf», de duración ilimitada…


  La «Kudamm», la Joachimstaler, la Unter den Linden… Tiergarten, una mancha de oscuro verdor, sumergida entre inmensos paneles de plástico que albergan a miles de criaturas.


  … Jacobi 1880… Thiles… Hotel Gran Elector…


  Interior del hotel. La pareja cruza hacia recepción. Caminar suave, cadencioso. Visión próxima. Las caderas de ella en un ritmo lento, que resalta la elasticidad y firmeza de sus líneas. Se acerca hasta encuadrar solo ese deslizamiento sobre rodillos camales.


  Tras el oval mostrador, un cuadro de control, con el que se accionan los ascensores y los cientos de miles de servicios de las veintidós plantas.


  Sonrisa a medias de simpatía y pesar.


  —Lo siento. Totalmente imposible. Se han habilitado hasta los cuartos destinados para almacén. Ni un solo hueco libre. Con esto de los Congresos…


  Suben hasta un puente de comunicación con el sector.


  Nuevo hotel. Igual negativa. Zumbadores, ojos magnéticos, puertas que abren y cierran células fotoeléctricas, tubos ascensoriales por capilaridad neutrónica, rampas de proyección de vehículos…


  Treptow… Lankwitz… Reiteración de la anterior escena. Varias tomas generales de la urbe que nimban los reflejos cárdenos, glaucos, opalinos. Espirales, inmensas madejas de hilos luminiscentes.


  Con «Spacrocelum» puede construir desde los más grandiosos edificios a simples cubiertas para sus libros. Superior en resistencia y elasticidad a cualquier otra clase de material. Dúctil, impermeable, refractario…


  Autobuses orugas, por contracción. Puerta de Brandeburgo… Avenida del 17 de junio. Visión frontal de la antigua Universidad Técnica, tras la que se levanta el imponente Observatorio Astronómico y el Instituto de Investigaciones Cosmológicas.


  Symposium año cometa Halley. Días 18 al 30 de mayo.


  Perfil del hombre. Facciones agudas, ojos negros, hundidos, profundos. En recorte sobre el fondo de construcciones, rascacielos, puentes y torres metálicas.


  —Calculan que dentro de unos meses, en el otoño, aparecerá de nuevo el cometa Halley. Hace setenta y cinco años que se le vio por última vez, en 1986.


  —Nico, quizá… ¿No crees que sería maravilloso?


  —Sí, Tania. Pienso que sí. Aunque empiezo a creer que no debimos venir a la ciudad en esta época del año.


  Rostro de Tania. Los grandes ojos grisazulados reproducen la pirotecnia de los gases raros que incendian la envoltura aérea de la ciudad. En su piel dorada se confunden los tonos en una mágica máscara.


  —Pero yo deseaba venir, Nico. Tenía tantas ganas de conocer la ciudad.


  Serie de imágenes retrospectivas en las transparencias de sus pupilas. Granja colectiva. Establos funcionales, silos paralelepipédicos con torres giratorias y cuartos donde unos operarios vigilan pantallas de radar. Colosales tractores y trilladoras orugas laboran dirigidas por centros goniométricos.


  Tubos de aspiración conducen el pienso desde los graneros que vigilan reguladores automáticos de temperatura… El campo recortado, dividido por canales, los árboles recortados y alineados geométricamente, los animales tal que si hubieran sido extraídos de algún molde.


  Falanges de vacas de igual tamaño, dibujo y distribución de cornamentas. Ordenación de cuatro en cuatro: Fluye la leche en el vacío a recipientes exprofeso, que corren por raíles colgados del techo.


  Regimientos de patos y pollos, blancos, atrofiados de alas y colas, en conglomerados de cientos de miles de jaulas por delante de las cuales pasan cintas sin fin con el alimento, el agua y otras para recogida de huevos. Iluminación constante que obliga a los animales a permanecer despiertos y reduplicar su productividad.


  Vista rápida de los «verdugos» de las aves. Y los desplumaderos. Millones de cadáveres pelados transportados por toboganes y plataformas aéreas provistas de ganchos.


  —… Aquello es… aquello es… Tú lo sabes… Y no te desesperes. Ya verás cómo encontramos donde alojarnos y pasar nuestro primer día de matrimonio. Y mientras ¡es tan maravilloso todo esto! ¡Tan distinto!


  —Lo sé. Mira; hagamos una cosa. Me hablaron de unos Albergues próximos al Estadio. Son para los que llegan a presenciar las competiciones. Es posible que allí…


  Frente al complejo del Olympiastadium, una colosal esfera de «tritelex», donde se ofrecen los programas de doce canales de televisión, en relieve. Un cuidado parque alrededor, con filas de asientos en semicírculo. Columpios, balancines, toboganes y toda clase de dispositivos electrónicos para las diversiones infantiles.


  Invadido, atiborrado de mayores y niños. Nico y Tania cruzan por debajo de la enorme bola y sus figuras se sumergen en un baño de formas y colores ondulantes. En pocos segundos recorren desde un cuadro de la ópera «Ivan Godunoff», retransmitido desde Praga, un partido de fútbol americano, el anuncio de un dentífrico y la tumultuosa sesión del XIII Congreso de Ecología.


  Los Albergues «Brandt» alzan sus veintiocho secciones rectangulares que cubren tres hectáreas a doscientos metros de altura. Pero están llenos. Y por varios días.


  El domingo se cumplen 50 años de la demolición del muro y la conversión de la ciudad en la capital de los Estados Confederados de Europa. Han acudido equipos de gimnastas y grupos folklóricos de todas las naciones, que habrán de actuar por espacio de varias semanas.


  Labios que se mueven. Ojos fríos, inexpresivos, como unos botones más de los uniformes. Pulsadores, timbres, cintas sin fin, escaleras rodantes, ascensores y conductores por absorción de vacío. Gente. Entran, salen, suben.


  En la calle. Miles, cientos de miles de vehículos, de características comunes, con menos de un centímetro de separación en las filas, rellenando el pavimento. Avanzan sin interrupción, con la misma velocidad. Las bocas de los aparcaderos subterráneos engullen ración tras radón, pero la sierpe rumorosa no varía, prosigue su deslizamiento.


  Un accidente. Unas pinzas, que se sitúan a intervalos en ambos lados de las estrechas aceras, entran fulminantemente en acción, reguladas por un control de radar. Los grandes brazos articulados se ciernen sobre los vehículos siniestrados y los retiran de la pista con asombrosa rapidez.


  La formación reanuda el rodaje, insensible, implacable. Las llantas macizas, de poliudureno, pronto borran la sangre, la amasan con residuos de aceite; de los carburantes sólidos que permiten una reserva de medio año.


  —Nico, estoy cansada. ¡Si encontráramos aunque fuera un banco para sentarnos!


  —Ten confianza. Podíamos entrar a presenciar algún espectáculo. ¿Quieres?


  —Pero Nico, hemos de encontrar dónde pasar nuestra primera noche juntos.


  —Sí, claro. Ven; tal vez en los barrios extremos… Subiremos hacia Schönwalde. Puede que incluso encontremos algún sitio en la feria del parque.


  Se acercan a una estación de autobuses. El Olympiastadium refulge en sus doce plantas. Su nueva fábrica eclipsoidal, capaz para medio millón de personas, constantemente encierra algún espectáculo, diurno o nocturno.


  —Descansaremos en el autobús. Iremos hasta el final.


  Pasan varios. Repletos, distendidos al máximo, con los anillos de contracción a punto de estallar. Tania se apoya en un pie, en otro.


  El circo abre de golpe sus dos mil puertas y proyecta a los andenes de alrededor las rampas de los doce graderíos, inmediatamente se llenan de hombres, mujeres, niños, que descienden con un fragor de estampida. La onda sonora provoca corrientes atmosféricas, remolinos. El terreno se alfombra, desaparece.


  En la estación de la línea hasta Spandau y Schönwalde se aglomeran miles, que se aprietan, empujan, vociferan. A Tania la arrastran lejos de su compañero, aplastada entre muros humanos.


  —¡Nico, Nico!


  Confusión. Desmayos. Llantos de niños. Se les ve perdidos, angustiados, entre el bosque de piernas de los mayores. Detalle del asalto a un autobús que se detiene. Se hincha como una morcilla en el asador.


  Transcurre una hora y continúa el imponente maremágnum, aunque muchos de los asistentes al Estadio se retiran a pie.


  En los aparcaderos, el alboroto no es menor, pese a que todo se regula mediante controles automáticos, «blocksystem» electrónico. Pero los coches tardan más de media hora en situarse en las filas y luego su velocidad es la del río mecánico, que se empuja a sí mismo, interminable, sin posibilidad de desbordamiento, por el cauce concreto y orillado de los bordillos de moltoprén elástico, que rechazan a los automóviles igual que las bandas de las mesas de billar.


  —¡Nico! ¿Dónde estás?


  Se ve el campo que poco a poco se vacía. Más a Robuses. Arriba se perciben las luces de posición, rojas, verdes, azules, amarillas, de un crucero aéreo que se dirigió hacia Tegel, algo desviado de su ruta normal.


  Nico encuentra a Tania, apretada contra una columna, estremecida y llorosa. Lo mira con desvarío. Los iris grisazulados encierran la multicolor fantasía de la urbe. Se abrazan y ella se calma con lentitud.


  —Nico, ha sido horrible, ha sido horrible. Ni siquiera en la granja cuando hay tormenta.


  —Lo sé. Por favor, tranquilízate.


  —Pero la gente… ¿No oíste llorar a los niños? Hubieran pasado sobre los cuerpos de quienes fueran…


  Sobreimpresiones. Multitudes que atropellan, que lo arrasan todo. En manifestaciones por las calles, en los coliseos, estadios. Adelante rápido, tras un balón de rugby y recoge la masa ululante de público, puesta en pie, con los brazos extendidos.


  Carreras, huidas de siniestros. Piernas que saltan entre las llamas, náufragos aferrados a los bordes de embarcaciones atestadas y alrededor cabezas que sobresalen, contraídas las bocas, desorbitados los ojos…


  —Nico, tengo miedo.


  —Vamos, vamos. ¿Ahora piensas así? ¿Tanto que deseabas venir a la ciudad?


  Vuelve, receloso, la cabeza. Plano de los ojos en los que se refleja el panorama de la metrópoli. Millones de ventanas iluminadas. Anuncios. Coches. Trenes elevados, autobuses orugas que se encogen y distienden. Aviones, gigantescos navíos espaciales, helicópteros. Y multitudes. Enjambre de seres humanos que lo sumergen, lo cubren todo.


   


   


  CAPÍTULO 3


  Canal ciento doce

  (Continuación)


  RAYAS, círculos, racimos de esferas multicolores, ábaco centelleante. Los adelantos de la técnica proporcionan inspiración a los artistas. Estos son unos cuadros que no desentonarían en una exposición de Marte Ragnalt o de Moustique… y que me perdonen los maestros del «neoimpresionismo».


  Kao Tchen ha conseguido imponer su ancho e inteligente rostro en los seleccionadores.


  —Calma, compañeros, calma. Yo entiendo que nuestro admirado colega polaco no ha pretendido decir que la Humanidad vaya de cabeza a una catástrofe general e irremediable, sino que, como en otras ocasiones, da la voz de alarma sobre un problema que sería estúpido ignorar. Puedo afirmar que, en lo que respecta a las Repúblicas Socialistas de Asia, las previsiones demográficas de hace diez años han sido superadas pese a todas las medidas en contrario.


  »Hoy hemos alcanzado la situación más crítica dentro de la ley de alternancia de Wagemann. Las disponibilidades alimenticias de la tierra tienden a una estabilización, a un punto límite, que no puede rebasarse… a menos que queramos darle la razón al doctor Lenz.


  »Estudiemos, por consiguiente, con absoluta frialdad la cuestión y tratemos de hallar un remedio eficaz. Ante todo, veamos en el “pantocromo” la verdadera situación de la población humana y de los recursos con que contamos».


  Cifras, datos estadísticos. Índices de crecimiento. Gráficos y organigramas. Este que nos enseña es muy elocuente… y estremecedor.


   


  Porcentaje de crecimiento de la población desde el año 1950, en miles de Millones
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  »Actualmente nos hemos acercado a la proporcionalidad que señalaba come la distribución más conveniente, el economista Penck, pero la vieja Eurasia continúa sobrecargada y, lo peor, es que escora de babor, o sea por esta Europa convertida en el corazón de la tierra. Y ya se sabe lo que sucede cuando el corazón está oprimido y ha de aguantar una carga excesiva.


  »Naturalmente, aunque se han realizado, como indicaba el Doctor Lenz, grandes adelantos y hemos ganado enormes cantidades de terreno para hacerlo productivo, el cuadro de las tierras aprovechables es el siguiente:


  En millones de kilómetros cuadrados


   


  Utilizables como tierras de labor… 83.000


  Pastoreo… 32.000


  Selvas, desiertos y tundras… 25.000


  Total… 140.000


  »El aumento de la superficie firme en relación con hace un lustro, en que solo había 135.000, se debe a los “polders”. Es, pues, fantástica la acción del hombre para ampliar sus dominios. Pero si pasamos a la distribución y aprovechamiento del espacio, nuestro optimismo decrece.


  »La planificación a escala mundial de determinados cultivos, la explotación racional de los mares como ingentes almacenes de alimentos y abonos, los “fórceps” que hemos aplicado a la madre tierra para que produzca, el estudio científico de la “cabaña”, todo eso no ha sido, no es suficiente. Al contrario, se ha alcanzado, repito, un peligroso punto crítico. No podemos engañarnos.


  »Ha bastado, como el otoño pasado, que se malograran unas cosechas para que el terrible jinete apocalíptico, el hambre, surja y cabalgue enloquecido. ¿Por qué esa tremenda convulsión, ese terremoto que amenazó con hacer naufragar del todo la venerable nave del planeta Tierra?»


  Un silencio profundo, sobrecogedor, se ha hecho en la reunión. El recuerdo de aquellos espantosos días se cierne sobre todos nosotros y supongo que igual ocurrirá en muchas de las casas de ustedes. Kao Tchen, con su prestigio de sabio que jamás pierde la serenidad en sus juicios, no es hombre que juegue al fácil tremendismo.


  »La Humanidad ha conocido el Hambre desde que se escribe la historia. Justamente la gran revolución social que trajo la unificación de las naciones y la constitución de confederaciones continentales, fue un colosal esfuerzo por extirpar esa plaga de sobre la Tierra. En los años transcurridos desde la última guerra y que fue el gran revulsivo que obligó a la implantación del sistema actual, se consiguió algo muy próximo al reparto ideal de bienes. Entonces, ¿cómo es posible ese estallido, ese brote desquiciado que conmocionó los cimientos tan sólidos de nuestros supragobiernos y que forzó a tomar medidas casi en la raya de la desesperación?


  »La contestación es muy sencilla. El Hambre, como las Enfermedades o la Miseria, eran hábitos, costras que soportaban mansas porciones del censo humano sin fuerza para reaccionar, sumidas en un sopor ancestral. El Hambre era epidémica y connatural con vastos grupos de los habitantes del orbe. Pero al alcanzarse esta nueva situación de reparto del bienestar, por la cual en cualquier rincón, desde los Polos a la tórrida faja del Ecuador, se garantiza un nivel mínimo de nutrición, su alteración, el espectro de aquella Hambre que solo los mayores recuerdan, provoca el más tremendo pánico. Es ahora cuando toda la Humanidad se da cuenta de lo que supondría la ruptura de semejante equilibrio. Ningún pueblo admitiría su sacrificio como antes, el que solo una parte de los humanos saciaran su apetito a costa de los demás…


  —¡Bien! Todo eso está muy bien. Pero, ¿a qué nos conduce? ¿Qué medidas son precisas para evitar que el aumento de la población traiga la caída de uno de los platillos de la balanza?


  Olef Oor. Técnico en la conservación de alimentos. A sus treinta y dos años se le deben revolucionarios adelantos en los procedimientos químicos para mantener indefinidamente y en perfectas condiciones toda clase de artículos alimenticios. Y su magno proyecto de las cámaras submarinas.


  —Hoy estamos en condiciones de efectuar la previsión para unos siete años de escasez. Fue precisamente con motivo del pánico del año pasado cuando se me encomendó esta tarea que recuerda la de José en Egipto. ¿A qué esperamos para instalar esas cámaras submarinas y convertir así a nuestros océanos en enormes depósitos de comestibles?


  Van a oír ustedes a Halima Mousa, de la Universidad de El Cairo.


  —La alusión a José y a Egipto me obliga a intervenir… aunque de cualquier forma pensaba hacerlo. No me gusta ser agorera, pero entiendo que no se ha comprendido o no se quiere comprender el informe presentado por el Doctor Karl Lenz. El ilustre científico polaco no ha dicho que exista solución para el problema. Mal puede haberlo con el procedimiento que propugna el doctor Oor. Son dos teorías que se contradicen.


  Revuelo. Ya están los seleccionadores electrónicos enloquecidos. De todas formas, resulta fascinante observar cómo estos objetivos tentaculares procuran ofrecer una impresión total y verídica de las manifestaciones colectivas, individualizando y, a la vez, fundiendo el fenómeno en un conjunto. Posiblemente, cuando se corrijan sus defectos, sea algo magnífico presenciar determinados espectáculos.


  Vamos, por lo pronto, a intentar sorprender alguna cosa sustanciosa en este caos de imágenes y palabras.


  Rayas verdes, rayas rojas, rayas amarillas y azules, cadena de círculo de redondos globos, franjas, fundidos y espirales, flores de pétalos geométricos.


  —… ¡estamos dando importancia a un absurdo!


  —… otros asuntos más serios debieran ocupar nuestra atención.


  —¡Cierto! ¡Cierto! Todos sabemos que cualquier comunidad vital posee un mecanismo que…


  —¡Lo que se intenta decir aquí no es que exista esa crisis, sino la posibilidad, la casi seguridad mejor, de que ha de producirse…!


  Rayas verdes, puntos rosas… Bocas, bocas que gritan, ojos encendidos, pupilas magnéticas, luciérnagas electrónicas, nuevamente rayas, collares que se enroscan y desenroscan de corpúsculos.


  —¡Contamos con reservas para alimentar el triple de los seres humanos actualmente existentes!


  —¡Eso es pura demagogia científica!


  —Propongo que…


  Danza de puntos brillantes. El dragón luminoso de las fiestas chinas y Quetzal coatí, la serpiente de nubes.


  Amigos televidentes, ni en los serenos jardines de Academos reina la concordia. Quizá este maremágnum de colores y figuras geométricas que saltan dentro de sus esferas tridimensionales, sea la caricatura que los ingenios técnicos y mecánicos hacen de sus propios creadores.


  Pero, al fin de cuentas, el causante de este alboroto ha sido el doctor Karl Lenz, así que vamos a buscarlo y a pedirle que nos amplíe, fuera del lío general, su dramática declaración del principio. Aquí lo tenemos. Pueden observar el gesto de despectiva indiferencia con que presencia el barullo por él organizado.


  Sobre ese fondo de colmena zumbadora que forman los distinguidos ocupantes del auditórium, nos acercamos al ilustre economista.


  —Doctor, parece que sus palabras han provocado una tormenta. ¿Podría aclaramos por qué ha llegado a conclusiones tan desalentadoras?


  —Si no me ha comprendido antes, ¿cómo diablos quiere que le aclare nada?


  —Bueno; yo, y supongo que cuantos le han escuchado, hemos entendido que la Humanidad marcha a su bancarrota si no se pone coto a su crecimiento y expansión. Mi pregunta se refiere a sus razones para dictar esa sentencia sin apelación.


  —Diez millones de razones, que en otros cuarenta años serán quince millones y, eso, con todas las limitaciones impuestas por la ciencia, sin las cuales habríamos rebasado ya esa cifra.


  —¿No cree que la Humanidad puede restringir su crecimiento en forma más enérgica… absoluta?


  —No. La razón es obvia. Si no se procrease porque toda una generación lo decidiese así, se llegaría al absurdo de la propia destrucción, como esas colonias de animalitos que se suicidan cuando exceden de un número determinado de miembros. Y tal cosa, porque aplicando una curva logística de crecimiento en relación con la ley de mortalidad, se demuestra que la renovación del elemento humano no puede supeditarse a una regla de proporcionalidad, sino a unas variantes que vienen dadas en función del propio desarrollo científico, los descubrimientos médicos, la capacidad de reproducción… ¿Me ha entendido?


  —No.


  —Es lógico. Usted ve el problema en progresión aritmética, y no hay tal. Trataré de reducírselo a términos vulgares. En primer lugar ha de tener en cuenta que si el límite de vida de una persona, en condiciones normales, era de 70 años hace un siglo, ahora podemos fijaría en los 110. Como consecuencia, la vida activa sexual, o sea, con posibilidades de reproducir, se ha beneficiado en igual escala. Actualmente, en los diez mil millones de vivientes que roen la corteza terrestre…


  * * *


  Microobjetivos


  Estoy instalado en la cúpula giratoria de un «Pappous» de propulsión nuclear, Mach 12, y volamos sobre el litoral occidental de América del Norte. Aplico el teleobjetivo y se amplía la visión. Hasta unos cientos de metros del mar se halla construido.


  Y las arenas blancas o doradas hierven de puntos. Millones de hombres, mujeres, niños. Aumento aún más la potencia de enfoque. Los enormes bloques de casas viejas, de cemento y metal, las nuevas de «spacrocelum» en sus diversas modalidades, cuadriculan, dividen el terreno.


  Llenas. Utilizó Rayos X emitidos por un kenotrón que alimenta un billón de voltios. Radiografío el interior. Cientos de miles de parejas enlazadas, vientres contra vientres, saltando sobre las camas o divanes, en las alfombras y en todas las posturas imaginables.


  Casas de maternidad, hospitales, millones de cunas. Niños que lloran, que tienen hambre.


  Giro para captar otros cientos de millones de celdas, de cuartos en que se practica el amor.


  Centroamérica. Las calles empinadas, retorcidas, con altos rascacielos junto a chozas, semejan mercados. Bullen iguales a enjambres de moscas. Barrios enteros en barcazas, sobre el mar. Como en Hong-Kong, en Macao o Singapur y Bangkok…


  Registro escenas en las calles, en los patios, de hombres y mujeres que se ayuntan próximos a los críos que se miran con curiosidad. Perros encadenados corriendo hacia delante o al contrario, perseguidos por las turbas infantiles.


  Venezuela, Brasil, Uruguay, Argentina… Las selvas amazónicas han quedado reducidas a un círculo en el Mato Grosso. Miles de nuevas viviendas y fábricas. Enfoco para el mar. Repleto de barcos. Y en los camarotes, en las cubiertas, la refriega, el meneo frenético que pone en circulación miles de millones de gérmenes.


  Traspaso con mi objetivo las aguas. Submarinos gigantes, transatlánticos por energía nuclear. El mismo cuadro.


  Y en el aire. Los sexos se buscan, se completan. Casi niños.


  Y con los cabellos blancos.


   


   



  CAPÍTULO 4


  Trávelin (continuación)


  AVANCE lento, oscilante, con encuadres de Norte y Sur, por la Spandau, Freihen, Seegefelder… Bloques de casas uniformes, aunque abundan las viejas funcionales. Ondulantes ráfagas de luces que emulsionan la atmósfera… Photolax… La mejor sonrisa, Triloden…


  Conjunción con Zanker. Inmovilización. Masa sombría del completo Reductor de Staaken. Rápido deslizamiento y entra en las enormes naves donde gigantescas grúas mueven continuamente, iluminadas por reflectores, enormes masas de chatarra. Prensadores que reducen coches, máquinas viejas, a paquetes irreconocibles. Y conversión a masa líquida, recuperable por «lasers».


  Hacinamiento de material. Colinas enteras cubiertas de cacharros que esperan su compresión y fundición. Volquetes, poleas, torres de mando. Filas de camiones cargados de los extraños manjares.


  Dentro de un autobús oruga. Tania y Nico entre la multitud que encaja, oprime todo el espacio. Faz pálida de Tania que parece absorta. Un individuo alto lee la última edición del Das Tablegat:


  Los hombres de ciencia que se reúnen estos días en el Instituto de Ciencias Cosmológicas, con motivo de la próxima reaparición del cometa Halley, proyectan el lanzamiento de una plataforma espacial, que se situará en el límite mismo de la trayectoria del eterno Ahauerus, y que tendrá por objeto estudiar cuántos efectos produce su presencia en nuestra atmósfera y la composición exacta de su masa y cola.


  —Mucho que nos importará saber eso… Todavía no han conseguido establecer una base fija en Marte. Y en cuanto a la Luna…


  —¿Qué pasa con la Luna? ¿Irá usted a negar que es una gran cosa el haber conseguido recorrerla con equipos científicos y calcular así todas las posibilidades que encierra? Precisamente ahora que el gran problema de la Tierra es que se acaban sus reservas en muchos minerales, ella puede traer la solución.


  El refutador del escéptico presenta unas agudas facciones. El lector no atiende, sumido en el interés del artículo.


  —Lo que yo sé es que allí no se puede vivir. Según los cálculos que se han hecho, establecer una colonia de seres humanos en la Luna sería más costoso que el veraneo en Suiza. Habría de transportarse el oxígeno necesario desde aquí. Y el agua, todo. ¿Para qué mil diablos nos vale ese cementerio?


  Cara ancha. Detalle cercano de los ojos redondos, saltones, obstinados.


  —Y en nuestra Tierra cada vez es más imposible vivir. Ya no cabemos… Recuerdo que hace diez años…


  Fin del trayecto. Panorámica de la Feria Permanente de Spandau. En unas diez hectáreas, a la entrada del parque, todo un mundo de diversiones, donde impera, absoluto, el ingenio electrónico. Salta de caseta en caseta. Tiros al blanco en todas las combinaciones posibles a base de impulsos magnéticos, que obligan a reaccionar a innumerables figuras, desde payasos que agitan brazos y piernas al ser «tocados» hasta representaciones de auténticas cacerías con tigres, leones, osos que corren, gruñen… a escala natural.


  Y miles de robots, los verdaderos amos de la feria. Enfoque del Gran Tetak, gigante que anda, se sienta y levanta, coge a los niños y los transporta sobre sus hombros, lanza chorros luminosos…


  Pistas para coches, montañas rusas, norias gigantes, restos arcaicos junto con los modernos inventos. Chisporroteos, zumbidos, botones mágicos que encienden y apagan sus intermitencias rojas, verdes, amarillas.


  En una plazoleta, plataforma de lanzamiento de cohetes, en reproducción perfecta. Con intervalos de diez minutos, se prepara y efectúa el disparo de una nave espacial que alcanza hasta los mil metros y desciende majestuosamente provista de un enorme paracaídas. Avance súbito. Asomados a las ventanillas del ingenio, rostros de niños emocionados, risueños.


  Gente. Sofocadas, polvorientas, siempre codo con codo, enracimadas, desplazándose en oleadas. Y ruido. No el ruido estridente, áspero, de las ferias antiguas, sino un retemblor, una vibración que ensordece. Los aparatos de absorción de sonidos ensordinan el conjunto, pero resulta estremecedor este fragor de terremoto, de fuerza bullente.


  —No puedo más, Nico. Necesito descansar.


  —Ven, cruzaremos hasta el parque. Por fuerza ha de haber allí algún rincón donde estar un rato.


  Sigue la pareja que camina despacio, apoyándose mutuamente para sostenerse. Atraviesan los grupos de personas, que chocan y los hacen variar de dirección.


  Se ven rodeados por robots pequeños, que actúan como grandes simios mecánicos. Tania ríe suavemente al ver los gestos de uno que intenta sujetarla. Y provoca un fenómeno reflejo fotoeléctrico, la risa infrahumana, frenética, de todos ellos.


  En el límite del parque, árboles de plástico, fantásticamente iluminados sus troncos, ramas y hojas. Los jóvenes esposos se detienen y contemplan, admirados, el espectáculo cambiante, increíble, de aquel bosque artificial. Con miedo, haciendo más lento su paso, entran y descubren fuentes donde el agua forma combinaciones similares.


  Bosque antiguo. Sombra, sendas enarenadas. Pero atrozmente lleno, invadido de parejas tendidas en el césped, contra los troncos, a escasos metros. Amor a lo vivo. En la semipenumbra fosforescente, se vislumbran los cuerpos enlazados, las partes desnudas que destacan, piernas, senos.


  Planos de rostros contraídos, ojos estrábicos, bocas estremecidas. Cabellos revueltos. Y el jadeo poderoso, brutal, entrecortado de gemidos, pequeños gritos y murmullos. Un dulzón olor a cruda humanidad, a sudor erótico, vence al de los lirios y al de la resina.


  Gesto de Tania y Nico que miran con estupor y pasan con cuidado de no pisar las enlazadas figuras. Varias se levantan con trabajo y se van, torpes, rendidas.


  Entran en una zona de mayor oscuridad. Tania pisa una mano. Enfoca tierra. Una mujer, casi una niña, rubia, a gatas, estupefacta, ausente con la falda enrollada por la cintura. Sobre ella, un negrazo, que la copula por detrás y emite un ronquido continuo. Deslizamiento de objetivo sobre los ojos vidriosos, desorbitados y las frentes hinchadas, sudorosas.


  —Tania, si tú…


  —¡No, Nico, no! Aquí no. ¡Oh, no podría, no podría!


  Cruzan casi en fuga, sin importarles el tropezar con los miembros que se agitan bajo la fronda, en pleno follaje.


  Salen frente al cinturón fabril de Falkensee y Schönwalde, atravesado por los canales del Havel. Masas sombrías que contrastan con la brillantez que acaban de abandonar. Tania refleja la impresión que le hace la visión de las construcciones cuadradas, rectangulares, las altas chimeneas de los hornos, recortándose contra el cielo negro, teñido de ocres y carmines, como el maquillaje de una vieja «cocotte».


  Altos muros rodean a los patios y naves. Raíles de ferrocarriles, puentes y torres metálicas. Se distingue que en la mayoría de las industrias se trabaja en turno de noche y se escuchan los golpes metálicos, los chirridos, y el retemblar de los motores. Los reductores de sonido no funcionan allí.


  Ascienden por unas colinas cubiertas de detritus de material. Unas briznas de hierba luchan por emerger de la capa destructora. Panorama de la vasta extensión industrial. El laberinto de vallas protectoras y torretas vigías se prolonga hasta el horizonte, tortuoso, inacabable.


  Siluetas de colosales grúas, excavadoras, trituradoras, serpentines, bombonas, vastos depósitos, casi todos en plena actividad. En proporción, son pocos los operarios provistos de trajes especiales que se mueven por entre ellas. Los puestos de control por radar, los dispositivos automáticos y servomecanismos, rigen el mundo de la producción.


  Letrero en un portón que se acerca hasta poder leerse con claridad: Trabajador, tu bienestar, el de los tuyos y tus compañeros, depende de que aumente tu productividad diariamente; hora por hora.


  Otro: Produce con exceso, más, más, no te importe que sobre. Todo se aprovecha.


  Varios en rápida sucesión: No hay ricos ni pobres cuando todos poseen más de lo que necesitan.


  Tu ahorro, aumentar tus bienes de consumo. Llena tus arcas, no de oro o plata sino de aquello que necesites.


  Ya tienes casa, coche, televisor y cuantos objetos hacen que tu hogar sea cómodo y agradable, consume ahora sin miedo, entrega tu ropa vieja, los enseres que ya no rindan a los recogedores del servicio municipal de limpieza y transformación.


  —Nico, nos perderemos en este lugar. Debemos volver a…


  Lanza un sollozo. Y reclina la cabeza en el hombro de Nico. Se les ve sentados en un trozo de viga, sobre un montículo, rodeados por las altas, gruesas paredes.


  —Nunca pude imaginar que no pudiéramos encontrar una habitación para pasar la noche. Todo ocupado, lleno.


  —Es por la fecha. Ya lo has oído. Se celebran varios congresos y fiestas, por la conmemoración del X Aniversario de la elección de Berlín como capital de los Estados Confederados Socialistas de Europa.


  —Pero solo un rincón, una manta sobre el suelo… Jamás creí que me pudiera dar miedo la gente. Pero es que no son personas, sino como los rebaños cuando corren ciegos y caen todos en una sima si lo hace el que va en cabeza.


  Nico intenta reír. Resalta la rigidez de sus labios.


  —La ciudad ha sido siempre así, Tania. No es como en la granja donde todos éramos parientes, aunque ya se perdió también nuestra forma de vida. Pero aquí viven millones de personas. Hace dos años, cuando yo vine, era ya enorme, pero aún ha crecido más. Creo que son veintidós millones de habitantes.


  Tania le dirige los grandes ojos con admiración.


  —¿Estuviste una semana entera, verdad?


  —Sí.


  Plano de su expresión en que se nota que no le agrada mucho evocar aquel pasaje de su vida. Ella, no obstante, recupera parte de su confianza.


  —Ya ves, una de las cosas que me atrajeron a ti fue, precisamente, el pensar que tú habías estado aquí. ¡Qué tontería!


  —Tania, yo creo que lo mejor sería que fuésemos por la orilla del rio, hasta la playa. Puede que tengamos suerte y encontremos alguna caseta abandonada…


  Acto de Tania que se levanta, dispuesta a caminar. Pero aunque su sonrisa, que salta a primer término, es animosa, en los verticales pliegues de las comisuras se nota que está escéptica de aquella posibilidad.


  Desciende y sigue a los dos jóvenes que buscan la orilla izquierda del Havel. Fábricas. De abonos, colorantes, de productos farmacéuticos… Rayer… Lumenplast. Motoras en el rio. Tráfico, gente.


  —¿Nunca se duerme en la ciudad?


  —Sí. Pero la industria y el comercio trabajan desde hace varios años en dos tumos. Por eso hubieron de inventar los reductores de ruido, para que los del turno de día durmieran por la noche y a la inversa.


  —¡Pero eso es horrible! ¿Por qué no se puede respetar la noche, por qué ha de funcionar todo continuamente?


  —No me lo preguntes. Únicamente sé que es necesario producir sin descanso. Ya lo sabes por la granja.


  —¡Oh, Nico! ¿Quieres decir que también aquí se obliga a las personas a estar despiertas, como a las gallinas, para producir más huevos?


  —Bueno; si no eso precisamente… algo muy parecido.


  Vista de las terrazas finales de las casas. Cielo negro, cósmico, en el que igual que si fuera un inmenso tubo fluorescente de neón, se enciende una luna anaranjada, turbia.


  Vuelve sobre un parque defendido por rejas, entre varios caserones de los años cincuenta del siglo pasado.


  Traspasa los hierros y recorre una senda de grava. Palacio en ruinas, solitario, oscuro. Parece abandonado. Hiedras y rosales silvestres cubren su fachada de estilo del barroco final y sujetan los alféizares y canalones medio caídos. Varios planos de contacto rápidos, con detalles de ventanas en los que los cristales aparecen rotos.


  De nuevo con la pareja que contempla la vieja residencia con un ansia terrible, pegados a la verja herrumbrosa.


  —Nico, ahí…


  —Pero no sabemos. Puede que alguien la ocupe.


  —¡Oh, no, Nico! ¿No lo ves?


  —Pues no comprendo que exista un sitio así. ¿Por qué iban a dejado aquí, en medio de este parque?


  Efecto de los barrotes que recuadran la bella cara de la mujer.


  Se vuelve para encararse con Nico.


  —Nico, yo no quiero seguir. ¡No puedo más! Mi último esfuerzo será trepar esta cancela y entrar en esa casa.


  Perfil de Nico. Se muerde el labio inferior y duda.


  Ahora se les ve descolgándose por dentro. Tania cae en brazos de su esposo y quedan un momento cogidos, escuchando.


  Frente a la puerta. Examinan un deteriorado letrero. Centr… de Inst… ción… Yom.


  —Oye, Nico; esto debió ser alguna academia o colegio.


  —Hum, sí. O de alguna Orden o Secta. Repito que me parece muy raro que se conserve de esta forma. Siquiera si fuera un Museo…


  —No pienses más en ello. De cualquier forma que sea, es el único sitio que hemos encontrado que no esté lleno de gente. Probemos por alguna de esas ventanas bajas, Nico.


  Acción de ella que tira del hombre.


   


   




  CAPÍTULO 5


  Microobjetivos II


  DESDE este rincón observo perfectamente la grandiosa cúpula del Planetario construido dentro del Instituto de Investigaciones Cosmológicas, por Rainer y Zeiss, que funciona a base de válvulas electrónicas, en lugar de los proyectores del antiguo creado por el doctor Bauersfeld.


  Me fijo en que los espectadores pueden asistir desde cómodos asientos giratorios a los cambios y fenómenos del engranaje cósmico con la sensación de que viajan en un ingenio espacial. Para comprobarlo mejor estoy ahora en uno de los sifones.


  Centellean en el fingido firmamento las estrellas y otros astros. Las velocidades y dimensiones fabulosas del espacio intergaláctico —millones de años-luz, parsec— se realizan en escala de metros y segundos.


  Desde este ángulo recojo la mesa oval de conferencias y los reunidos a su alrededor. Kurt Schölmann, jefe de la Sección de Astronáutica, se ha levantado. Es alto y delgado y viste de oscuro. Voy corriendo a colocarme de forma que distinga con todo detalle su cara larga, arrugada.


  —Debemos apoyar por entero la propuesta del doctor Kuo-Ling, nuestro admirable colega de la Universidad de Pekín, que en estos momentos se encuentra en la isla de Corvalán, en espera de lo que aquí se acuerde. Yo estimo que nos interesa, por encima de todo, el estudio del cinturón radiactivo Chalom, esa barrera que nos impide la salida fuera del sistema solar.


  Se ha puesto a hojear unas notas que tiene sobre el vade. Me sitúo para leerlas. Igor Chalom fue quien en 1988 comunicó desde la nave espacial «Libra», lanzada desde la superficie lunar, que al alcanzar la distancia de tres mil millones de kilómetros había detectado por delante de la zona que atravesaban, un «océano» radiactivo de extensión y potencia fabulosas.


  Igor Chalom informó, además, que, en su opinión, y de acuerdo con lo que registraban las cámaras de ionización y los dosímetros, aquella insondable región batida por tormentas de protones y electrones, se debía a la acción del campo magnético de Urano que estuvo ya a punto de acabar con las posibilidades de aquel viaje exploratorio.


  —No pretendo hacer ahora historia de lo que ha costado alcanzar ese límite. Nuestras naves espaciales de propulsión fotónica son capaces de recorrerlo en pocas semanas, lo que ha reducido portentosamente el mundo solar. Pero esa faja radiactiva es un muro infranqueable hasta este momento. Pudimos hallar pasillos en las de Van Allen y en las del campo magnético de Júpiter, que en 1982 localizó el satélite «Sunbeam XX».


  »Lo terrible es que todos nuestros adelantos en orden al perfeccionamiento de los vehículos interplanetarios, no servirán para nada si no conseguimos burlar esa trampa del siniestro padre de los dioses.


  El profesor Duncan Trifold, del Instituto Tecnológico de Edimburgo, ha levantado una mano en señal de que desea intervenir. Schölmann le hace un gesto de asentimiento. Me deslizo hasta un par de metros escasos del científico escocés, que es pelirrojo, pecoso, cariancho y con papada.


  Espurrea al hablar. Desde donde estoy percibo su corta lengua que empuja las encías y los dientes.


  —¿Qué se pretende con ese laboratorio cósmico? Supongamos que son ciertas las teorías del doctor Kuo-Ling. ¿Qué ventajas reportaría en las actuales circunstancias? Desgraciadamente los esfuerzos por conseguir que la forma de vida humana se desarrolle en otros planetas han resultado infructuosos. Nuestro satélite no es sino un vasto desierto que añadir a los que ya tenemos. Con la insuperable dificultad, además, de exigir que se lleve hasta él el oxígeno indispensable, el agua y los alimentos.


  »En cuanto a Marte, con sus charcas de agua venenosa, y sus desiertos de arena liviana que vientos huracanados transportan de un hemisferio a otro, tampoco es utilizable. Ni Júpiter, encapsulado en una atmósfera irrespirable, a medio cocer como un huevo pasado por agua, y no hablemos de ese Urano traicionero, o de los que le siguen. No; perdonen, queridos compañeros, pero yo no veo utilidad alguna en el lanzamiento de ese costosísimo laboratorio.


  Me fijo en una posición equidistante del doctor Trifold y el representante del Ministerio de Economía Planificada dentro del Patronato que sostiene el Instituto. Joven, tipo deportivo, ojos de un verde oscuro y pelo rubio cortado al estilo de los «termes» turcos de las playas del Mar Negro.


  —Justamente la cuestión es esa, señores. El espacio ha sido, está siendo suficientemente explorado, por los medios y con los aparatos que la Astronáutica ha creado en todo este tiempo. La oportunidad de lanzar el aparato que propone el doctor Kuo-Ling ha de entenderse desde un ángulo positivo. Supongamos, como dice muy bien el doctor Trifold, que se prueba la teoría de que el paso del cometa Halley «abre» unos pasillos en ese cinturón radiactivo que nos permitan ir más allá del límite hasta ahora alcanzado. ¿Qué nos asegura que no habrá otros cinturones más allá y otros y otros? Pero aún cuando no fuera así, ¿de qué nos valdría llegar hasta Urano, Neptuno, Plutón o Jano?


  Otto Kinder. El punto de observación es un ángulo oblicuo, bajo, por lo que su saliente mentón se configura igual que el alero de una torre. Su cabeza es rectangular y casi sin transición con el cuello.


  —Me temo que esto sea una discusión bizantina —el tono de su voz me produce una curiosa vibración. Es profunda y metálica—. El interés científico cede hoy el paso a la preocupación de que no disminuya, por ningún concepto, nuestro bienestar, el confort que hemos alcanzado. Ya no se trata de si el lanzamiento de un laboratorio cósmico para estudiar el paso del cometa Halley tiene o no tiene importancia desde el punto de vista de la Astronáutica, sino desde el de su rentabilidad.


  »Es un proyecto costoso, en efecto. Y dada la actual organización de nuestra sociedad, no cabe sino aceptar el hecho de que no merece la pena que empleemos un presupuesto tan elevado en algo que, en el mejor de los casos, no nos va a conducir sino a enfrentarnos con nuestros problemas, cada vez más difíciles de resolver.


  La vibración en mi interior adquiere más fuerza, porque su tono ha bajado un par de notas.


  Estoy en medio de otros dos congresistas. Marion Mappin y René Sant Cruch. Los labios de él se agitan cerca del oído de la dama. Antes que el sonido, percibo las imágenes: dos sanguijuelas frente a la tierra removida.


  —… Kinder está despechado. Piensa que a la Humanidad le falta ya el estímulo de conquista, de aventura. Para él ha concluido el progreso y el hombre no ambiciona sino mantener su actual posición, consolidarla y eliminar los riesgos.


  —Pero hoy la aventura es absurda. Ya hemos visto que todo el sistema solar no encierra el menor atisbo de otra vida, que solo la Tierra reúne condiciones de habitabilidad. Y que no nos es posible escapar de su red gravitacional, que somos prisioneros de sus leyes.


  Los labios se mueven como almejas sonrosadas. Y la oreja, una pantalla carnosa de radar. Por encima, tiemblan los apéndices nasales y trazan en el aire una serie de signos de un mudo lenguaje.


  Desvío mi línea de visión y entro por el escote de la Mappin. Está lisa, apenas si unas pequeñas elevaciones y los pezones largos. Pero tiene unas armaduras a base de tensores y plástico esponjoso.


  —De todas formas, yo considero que deberíamos estudiar con mayor espíritu de empresa este proyecto. Lo que hace el doctor Kuo-Ling en esa pequeña isla de Corvalán, de la zona austral, es realmente extraordinario…


  * * *


  Desde lejos la isla de Corvalán semeja enteramente un sombrero hongo que flota sobre las aguas negruzcas. Me acerco montado sobre el morro de un trifibio nuclear que ha de emplear los crampones electromagnéticos para fijarse a las rocas. Una zona abrupta, desolada.


  En lo que es la copa del sombrero, que mide unos veinte kilómetros de longitud por otros veinte de anchura, lo que la hace casi redonda, se levantan las edificaciones de la Misión Científica Año Halley. Todo alrededor de este promontorio se extiende una cinta rocosa, desigual, con profundas calas, pero que no sirven para los barcos ya que tienen el fondo erizado de puntiagudos escollos.


  Me instalo en un rincón de la casamata que sirve de albergue al director y principal científico del programa, el doctor Tai Kuo-Ling. Se encuentra sentado en el borde de un catre de campaña, con aspecto de reconcentrada atención. Subo hasta el nivel de su nariz. Los negros ojos semejan portillos que comunican con el infinito.


  Me separo y me coloco en el alféizar interior de una ventana. Fuera, en la desolada planicie de la copa del sombrero rocoso, se levanta, defendida por un muro de contención contra el viento, la torre de observación meteorológica, con sus múltiples antenas de radar, para detectar desde las lluvias masivas de Rayos X hasta la emisión de partículas que bombardean los cinturones de Van Allen y que son, principalmente, el objeto del estudio del equipo que dirige Kuo-Ling.


  También cubro el interior del barracón. Contiene una mesa con mapas y diversos instrumentos de medición. En otro lado, un registrador de «cielo nocturno», y un pequeño laboratorio de rayos cósmicos.


  Se abre una puerta situada exactamente enfrente de donde se encuentra sentado Kuo-Ling y el negro recuadro enmarca la figura de una mujer. Alta, delgada y líneas musculosas. Mestiza, de chino y negra. Cruza en diagonal la habitación.


  No mueve la cintura. Ni los brazos, solo las caderas con un vaivén que imprime unos vibrantes arcos en el aire. Se detiene frente al hombre y me encajo en una intersección desde la que acomodo el diafragma para percibir con claridad las formas.


  —¿Aún no has tenido noticias?


  Las pupilas de él se achican. A la velocidad de exposición que tomo las imágenes registro unas líneas de puntos brillantes que parten hacia el vientre plano, compacto de la mujer y se extienden para envolver la ondulación de ánfora de su pelvis y los rectos y largos muslos.


  —No, Ufra. Y, la verdad, no lo espero. Es muy vaga la teoría que yo defiendo. Solo una posibilidad entre un millón. ¿Y después qué?


  —Tai, no me gusta que te deprimas. Ellos accederán.


  —Lo dudo. Si les hubiese ofrecido alguna compensación de tipo utilitario o el aprovechamiento de una nueva fuente de energía… Pero únicamente se trata de abrir los postigos de una ventana al infinito que tal vez dé a un patio interior, lo que volvería a plantearnos el mismo problema.


  El conjunto de líneas curvas y rectas adquiere un lento movimiento giratorio, sobre un eje invisible. El científico no se da cuenta, pero su retina se impresiona con ese magnetizante dar vueltas de un molinillo carnal alrededor del centro onfálico. Y las ventanas de la nariz se dilatan.


  —¡Pero ellos deberían saber que es la única posibilidad, que de lo contrario la Tierra se convertirá en un horrendo lugar donde nos inmolaremos los unos a los otros!


  —Así es. Pero el futuro que no nos afecte inmediatamente, lo que no sea una preocupación para el desarrollo de nuestra propia vida, nos resulta cada vez más vagaroso e irreal. En el fondo, como en las personas que están convictas de que una enfermedad incurable los corroe, existe un profundo escepticismo por nada que no sean los minutos, las horas que se devoran con ansia de náufragos…


  Percibo el gesto de Kuo-Ling que cierra los ojos, como si tuviera alguna alucinación. Yo sé perfectamente lo que se la produce. Bajo la tela se marcan las abultaciones, las hendiduras, que proyectan el estuche de fibras, de músculos y nervios que encierra el aparato sexual femenino.


  Se levanta y he de variar mi punto de mira. Los dos son lo mismo de altos. Ufra posee una cara ancha, de pómulos agudos y los ojos rasgados. Entre los gruesos párpados los iris refulgen con una potencia agresiva, voraz.


  La corriente de atracción magnética se establece ahora con el aspecto de dos tenazas que salen de la cintura de ella y aprisionan las ancas de él. Kuo-Ling rompe la sujeción y se dirige hacia la ventana. Sacude la cabeza como si persistiese el vértigo.


  Registro la actitud de acecho, de captura, que estremece a la mestiza. Camina tras el científico, pero desde la concepción humana estoy seguro de que no sabe lo que realmente pretende. Siguiendo la dirección de las pupilas del hombre, recojo una perspectiva del cinturón rocoso que forma la costa de la isla.


  Toda con un color negro, uniforme, pero que se agrisa, clarea en círculos concéntricos hacia los bordes del acantilado. Aplico el teleobjetivo y se me revela la naturaleza del conglomerado. Una colonia de pájaros bobos reales, aproximadamente unos trescientos mil, en cuyo centro se hallan las crías de plumaje más oscuro.


  En otra franja de promontorios distanciados unos doscientos metros del macizo de Corvalán, enfoco miles de cuerpos fusiformes, que cubren toda la superficie que emerge del mar, los elefantes marinos.


  —La Humanidad vive tan inconscientemente como esas colonias de pájaros bobos o las de las focas que se aparean sin sentido sobre esas rocas. Cierto que tienen la limitación del medio, que no pueden crecer más allá del espacio que les sostiene y de la capacidad de alimentarlos que posee el océano. Incluso se ha fraguado entre ellos una contención en su procreación y los pingüinos solo incuban un huevo y los elefantes marinos tienen una cría cada tres o cuatro años. Pero están inermes, aislados, y cualquier contingencia les amenaza con destruirlos por entero. Al hombre le sucede igual y terminará por luchar con ferocidad como esas torpes aves por el metro cuadrado de superficie que les corresponda. Se engañan con la ilusión de que sus recursos son superiores y que la ciencia y la técnica les ayudará a superar cualquier crisis. Pero si no conseguimos alcanzar esos puntos del espacio donde nos consta que es posible la vida en nuestras condiciones, si no volvemos a cruzar los mares tenebrossum intergalácticos como en otras épocas unas míseras naves cruzaron el Atlántico para hallar otras tierras, enloqueceremos y nos devoraremos los unos a los otros…


  Gira el cuello para mirar a Ufra. Asciende hasta la altura de sus caras. La de la mujer parece haberse ensanchado y los ojos se entreabren y dejan escapar una luz especial. Kuo-Ling no puede apreciar ese fenómeno, pero yo sí.


  La lentilla que utilizo me permite rebasar la superficie externa de la piel. Ufra tiene todos sus poros distendidos, una expansión interna dilata sus vasos sanguíneos y la sangre fluye hacia las regiones hipersensibilizadas, como los senos y el sexo.


  —Todo es cierto, Tai. Pero también es verdad que desde el comienzo de la historia jamás un hombre solo ha modificado su curso, sino que, a lo sumo, ha valido para que otros le recuerden cuando la fuerza de los hechos les obligan a poner en práctica sus proyectos o teorías. Yo tengo fe en esa fuerza que conduce a la Humanidad hacia una cima de poder y estoy segura de que hombres como tú, incluso sin saberlo, allanan el camino, son los exploradores. Pero ahora conviene que descanses, Tai. Ya verás cómo llega ese momento, cómo pese a todos los inconvenientes triunfa tu idea.


  Vibra mi interior compuesto de filtros y transistores. Veo cómo Kuo-Ling asiente con un movimiento de cabeza y regresa a la cama de campaña y se sienta.


  Ocupa una esquina a los pies del lecho. Ufra viene hacia allí, con su rotación de caderas, separando las piernas apenas desde las rodillas, los brazos caídos, balanceándolos imperceptiblemente.


  Mi visor está en este momento en la raya que une los dos ojos de Tai. El horópter, la paralela que enlaza las tensas asas del ánfora femenina, llena todo el horizonte de Kuo-Ling. Se aproxima unos centímetros y adquiere un valor de jaula, dónde está agazapada, palpitante, una bestezuela carnívora.


  El acento del científico me arranca unas resonancias de oxidación, rasposas.


  —Ufra, pienso que no tengo derecho a retenerte en este inhóspito agujero. Tú eres joven, hermosa, fuerte e inteligente… Tú puesto…


  —Elegí libremente estar contigo. Tai. Y no estoy en absoluto arrepentida. Lo que siento es que no puedo compartir de modo más completo tu labor.


  —Sin ti no hubiese podido resistir.


  —Pero no estoy satisfecha. Tai. Te encuentras solo, luchando desesperadamente por superar todas las pruebas… Y no tienes a cambio ningún momento de solaz, de satisfacción. Yo podría darte, por lo menos, el consuelo de un triunfo personal, de hombre, que afirmase tu confianza en todo lo demás.


  El cuadrado en que se inserta el mecanismo de la reproducción, emite su llamada en una microonda de tremenda intensidad. Y carga toda la atmósfera de una electricidad que provoca sensaciones ópticas, olfativas y auditivas en relación con su laboratorio oculto.


  Cambio con rapidez de referencia y noto que el rostro de Ufra se ha abierto como una flor y que en sus labios hay un rictus de absorción, de apetencia.


  Registro las acciones que se desarrollan a continuación.


  Las grandes manos de Kuo-Ling ciñendo la cintura de la mujer. El tirón violento y la conjunción de la frente, la nariz y la boca del cirujano con la almohadilla carnal, que lo envuelve, lo amolda.


  Los dedos que desabrochan nerviosos. El deslizamiento de la tela y la aparición de la piel morena, limpia y el relieve del pubis velloso bajo la fina prenda de glitén… Se despega esta… Escojo otro ángulo y tomo las contracciones de las plataformas musculosas del nalgatorio de Ufra, que se achican y crecen bajo la presión.


  El salto y la erección vibrátil del miembro masculino, que choca, mancha las junturas del triángulo peludo… Y la acomodación de los dos engranajes de huesos, carne y nervios, la conexión…


  Estoy exactamente en el punto donde se establece el contacto, donde las clavijas humanas cierran el círculo magnético de la continuidad de la vida… Sacudidas. La corriente energética recorre los dos organismos y se aprecian las convulsiones, los latidos…


   


   



  CAPÍTULO 6


  Trávelin (continuación)


  PLANO que presenta a Tania recostada, con las largas piernas levemente arqueadas, en un escorzo a medias de descanso y de tensión. Sus grandes ojos brillan con un fulgor enigmático en la penumbra.


  —Nico… Nico, me duele todo el cuerpo de esperar tanto… Quiero ser tuya, ser tu mujer de verdad…


  —Tania, yo también deseo… Pero no quisiera que tú…


  Destaca su perfil torturado. La mira con ansia. Encuadre de las rodillas desnudas, carnosas, ovaladas, de Tania que se van levantando y separando con suavidad.


  —Nico, mi hombre, no tengas miedo. Soy tu mujer. Yo sé que soy tu mujer y quiero que tú lo sepas también.


  La falda resbala lentamente y los elásticos conos dorados de los muslos, el ensanche de las caderas, se ofrecen con un gesto de rito. El ancho y profundo remanso camal, con el vórtice del sexo que hace confluir hacia su centro las fuerzas que flotan en la atmósfera.


  Deslizamiento en tiempo gradual, que sigue el movimiento de las manos de Nico que descienden desde las corvas hacia lo hondo, con delectación, con cuidado, impregnándose de la dulzura del roce. Plano que destaca la plena curvatura, el montaje de la admirable anatomía, esa inimitable arquitectura del cuerpo femenino, donde se reúnen suavidades y asperezas, rectas y curvas, gajos henchidos de jugo y drupas sólidas que rezuman miel libada de misteriosas flores…


  Detalle de los muslos, las nalgas, el vientre que se distinguen como elevaciones rotundas, palpitantes.


  —Nico, hazme tuya, hazme tu mujer. No importa lo que suceda, tú y yo estamos juntos.


  Se aparta para tomar en un plano medio las figuras de los esposos. Se aprecia que Se encuentran en un cuarto de techo muy alto, polvoriento, en el que se hacinan cascotes y sacos viejos. Sobre un montón de estos, que cubren un rincón, se han echado Tania y Nico.


  De nuevo se acerca y toma detalle del hombre que se arrodilla frente al templo de carne que se le abre y maniobra para desalojarse de los pantalones.


  Asciende, lo rebasa y enfoca en un primer plano la faz de ella, que tiene los ojos muy abiertos y una expresión contenida, de espera del acto que ha de consumarse. Consciente e instintivamente a la vez, su piel limpia e intacta y desgarrada y expuesta.


  La escena se detiene, se inmoviliza, al oírse unas voces desde el exterior. Avanza hacia la ventana sin cristales. Fuera, en un patio interior del caserón, se distinguen una docena de hombres alineados, en plan marcial. Frente a ellos, un tipo alto, huesudo, de cabeza grande que aumenta el pelo fosco.


  Al espectral resplandor lunar, se ve que todos están uniformados en forma muy especial, que recuerda a los «camisas pardas» del extinguido nazismo. Pantalones de montar, negros, embutidos en botas del mismo color. Correajes y la camisa que es amarilla, de un amarillo oscuro. No llevan brazalete, sino escudo sobre el lado izquierdo del pecho.


  Baja y se aproxima al grupo que recoge de frente. El escudo figura un molinillo cuyas aspas giran vertiginosamente creando una espiral, bajo un arco en el que se inserta por abajo otro menor, inverso. Y de la parte superior sobresalen dos astas sesgadas, con dos banderas, la alemana actual y la del antiguo Reich.


  El jefe les arenga.


  —… ya sabéis que son incapaces de tomar ningún acuerdo positivo. Discutirán y discutirán como urracas y volverán a nombrar otra Comisión que estudie el problema. Lo cierto es que la Humanidad marcha hacia un abismo sin que nadie la pare. Todos nosotros sabemos la razón. Otra vez se plantea la urgente, inaplazable necesidad de que los seres verdaderamente inteligentes y provistos de la energía suficiente, se hagan dueños de los destinos del mundo.


  Gira para enfocar la ventana a la que se han asomado Tania y Nico, que escuchan las extraordinarias palabras con los ojos desorbitados por el estupor.


  —En la Primera Gran Época hubo errores fatales. Quizá el mayor de todos fue no contar con los valores auténticos para nuestra Causa. Por ejemplo, no cabe duda de que tanto los dirigentes de entonces como los soldados, si bien realizaron un esfuerzo heroico, sucumbieron a las limitaciones del hombre corriente. Era preciso, nos es preciso, disponer de una fuerza superior a la humana, del combatiente cuya resistencia y poder sobrepasen en mucho a los normales. Y nosotros la tenemos. Os he reunido aquí esta noche para anunciaros que, por fin, la ciencia de un hombre de nuestra organización, un «Schöpferverband für die Deutsch Zukunft», un «Schöps»{1} como nos llaman, el doctor Hans Rioken, ha conseguido lo que nos proponíamos.


  Cambio brusco a la ventana. Tania, que se agarra con fuerza a Nico, susurra:


  —¿Pero quiénes son esos locos?


  —¡Calla, por favor!


  Frente y ojos del joven que revelan su preocupación.


  Ahora toma por detrás al que aparenta mandar la fantástica tropa. Los rostros de quienes lo escuchan tienen unos rasgos comunes de tirantez, de marcárseles la calavera bajo la piel.


  —Ya es factible que nazca ese nuevo ser, la criatura que reúna la potencia de la bestia y el cerebro mejor organizado de la escala humana. Solo nos falta la experiencia definitiva, la que ha de realizarse en vivo. Los ensayos de laboratorio del Doctor Rioken han de comprobarse con los protagonistas auténticos. El «yeti», ese ser primitivo de características similares al gorila, que se ha descubierto en el Bután, y la mujer, que ha de ser, naturalmente, un ejemplar seleccionado de la raza superior, del puro ario.


  Otro giro rápido. Enfoque de Tania que retrocede hacia el interior en actitud de espanto. Nico la sigue y la sujeta por los hombros.


  —¡Nico, Nico! ¿Has oído? Pero si son…


  —Cálmate, cálmate, Tania. No hables alto por lo que más quieras.


  —Nico, debemos avisar. Debemos ir a la policía.


  —Sí, sí; naturalmente.


  —¿Y has oído esa monstruosidad? ¡Quieren unir una mujer con un gorila!


  Nico le hace señas para que no hable. Pero ella parece haber caído en un ataque de nervios y se mueve por el cuarto tropezando con los cascotes. Desplazamientos que siguen sus ademanes.


  —¡Es asqueroso, es repugnante lo que se proponen! ¿Cómo es posible que en esta época se produzcan cosas así? ¿Qué existan semejantes personas? Claro, por eso estaba abandonada esta casa. Seguro que esos criminales atemorizarían a los que…


  Nico corre hacia ella y le tapa la boca con la mano en tanto la enlaza con el otro brazo.


  —¡Cállate, cállate! ¿No lo comprendes? No deben saber que estamos aquí.


  «Close-up» de los ojos de Tania que le contemplan por encima de los dedos que la amordazan. Nico afloja y ella queda encogida, acobardada.


  —¿Tú les crees capaces de…?


  —No, no lo creo… Pero estamos aquí sin autorización. Tania; este edificio es suyo probablemente. Y no sabemos de lo que pueden ser capaces.


  —Sí; tienes razón. Vámonos, Nico; salgamos antes de que nos descubran.


  —Pero quizá sea conveniente. Puede que se marchen dentro de poco y entonces…


  —¡No, no! Salgamos, salgamos cuanto antes.


  Toma del gesto de Nico, que asiente. Los sigue. Descienden unas destartaladas escaleras, pisando con sumo cuidado. Semipenumbra. Se detienen al cruzar frente a una estrecha ventana. Encuadre de los «Schöps», en la franja del claror lunar.


  —… la fruta está madura y es el momento oportuno. Nuestra organización es mucho más fuerte de lo que se imaginan y no nos será difícil hacemos con el poder. Justamente porque ya nadie piensa que la gran fuerza de nuestro pueblo y de la raza aria vayan a resurgir, porque esta puerca sociedad de tenderos está segura de haber eliminado cuanto hay de noble en el ser humano…


  Nico y Tania reanudan el descenso. Pasan frente a otra ventana y enfoca distinta perspectiva de los sediciosos.


  —… Tendremos, si la prueba alcanza éxito, el mejor ejército, una invulnerable, perfecta máquina guerrera. El sueño de todos los conquistadores se hará realidad. Y ¿quiénes podrán oponérsenos? La milicia ya no existe, solo una degenerada fuerza internacional, que se emborracha y desmedula en las ciudades de diversión que se han erigido junto a sus cuarteles. O una policía federal, corrompida, al servicio de los grandes «trusts» de almacenistas y distribuidores, dedicada a la vigilancia del comercio intercontinental para evitar el contrabando de… ¡patatas!


  Se ríen. Desciende tras los fugitivos. Y llegan a un salón con columnas, altos ventanales y restos de frescos en las paredes. Polvo, material de derribo, sacos y vigas. Atraviesan hacia la puerta. Acto de Nico que detiene a la mujer. Y se inclina para hablarle al oído.


  —Tania, espera aquí un momento. Quiero asegurarme de que no hayan puesto de guardia a uno de ellos.


  —Ten cuidado, Nico. Cada vez tengo mayor miedo.


  Toma del avance de Nico hacia el gran portón. Prueba a empujarla y la mueve un poco. Atisba por la rendija. Cambia y toma de Tania que observa hacia los lados con aprensión.


  Efecto de sombra producido por el paso de nubes que cubren parcialmente la lona. Crea la ilusión de unos largos brazos que se tienden hacia la joven. Grita. Y salta para recoger su faz trémula, desencajada.


  Nico corre a su lado.


  —¡Tania, Tania! ¿Qué te ocurre?


  —Yo… Es…


  Le mira con desesperación.


  —¡Oh, Nico, lo que he hecho! Van a venir. Nos cogerán.


  —¡Corre! Saldremos por el mismo sitio que entramos. ¡Vamos!


  Los sigue, pero rebasa y enfoca la puerta a unos pasos. Se abre de golpe y se enmarcan en el sombrío hueco el tipo alto y cabezota y sus seguidores. Empuñan metralletas con silenciadores.


  Toma de Tania que grita y retrocede. Contraplano de su figura. Al fondo, de nuevo los «Schöps» que se adelantan. El jefe contempla a la mujer con una mirada fría, especulativa, los iris azul pálido, lunares, que no reflejan deseo ni pasión.


  —Bien, bien. Así que teníamos huéspedes…


  Nico se coloca ante él. Cambio. Se le ve de frente, tembloroso, balbuciente.


  —Óiganme. Entramos aquí… porque… porque…


  —¿Por qué?


  —Queríamos… Nos casamos ayer por la mañana en la Granja Experimental «Adenauer» 3.819 y decidimos venir a la capital… porque ella… Tania quería conocerla. Y no… no encontrábamos alojamiento… Estábamos…


  —Ya. Descubristeis este sitio y pensasteis que era un buen nido para arrullaros. ¿No?


  Enfoca cabeza que resalta las líneas prominentes de los arcos cigomáticos y superciliares. Representa una mezcla de nórdico y félico. Vuelve ligeramente y ríe, dura, secamente. Coro de risas de sus secuaces.


  Corta de golpe la risa. Detalle del cierre de la boca de labios finos, crueles, que se proyecta hacia delante.


  —Pues ha sido una feliz coincidencia, parejita. Justamente habíamos decidido ofrecer hospitalidad a dos tórtolos como vosotros. Especialmente, a la recién desposada. ¿Qué os parece, amigos? ¿No creéis que hemos tenido suerte?


  Tania se precipita contra ellos, exhalando un lancinante gemido. Choca contra el jefe que está a punto de caer.


  —¡No, no! ¡Eso nunca!


  La sujeta. Encuadre de Tania que se debate entre los brazos del jefe y de otro de los «Schöps».


  —Vamos, vamos. No tienes por qué ponerte así. Al contrario; debes alegrarte. Acabas de ser elegida para la misión más importante a que puede aspirar una mujer en nuestra época. Vas a ser la creadora de un nuevo ser, el personaje del futuro. Con él seremos invencibles y dominaremos al mundo.


  Se acerca y toma el gesto de Tania que queda inmovilizada, absorta. La rebasa y se ve al grupo de «Schöps» con sus carátulas frías, repugnantes, de ejecutores de un plan de deshumanización.


  Funde.


   


  CAPÍTULO 7


  Trávelin (continuación)


  ABRE en el interior de una gran nave atravesada longitudinalmente por mesas que soportan anaqueles, microscopios electrónicos, aparatos de precisión, oscilógrafos y toda clase de tubos de ensayo, campanas neumáticas, y jaulas con pequeños animales.


  La atraviesa recogiendo diferentes aspectos de las operaciones que realizan mujeres y hombres. Y rodea una divisoria de «spacrocelum», especie de acuarium completamente translúcido, que contiene en suspensión coloidal millones de partículas, un cultivo de plancton.


  Traspasa una puerta y entra en una cámara abovedada, en cuyo centro se alza un a modo de potro con argollas de sujeción que cierran por conmutadores magnéticos.


  Están el jefe de los «Schöps», su ayudante y el doctor Rioken. Toma de este que es gordo, alto y cabeza en forma de pilón de azúcar. Grandes entradas y lentes que aumentan la viscosidad de los saltones globos oculares.


  —¿Crees, Hans, que resultará el experimento?


  —Hay mil probabilidades contra una de que resulte, Karlobo. Los experimentos realizados en equinodermos han sido satisfactorios. En primer lugar, tú sabes que todo se debe a la modificación de la función de la ginogamona II, en forma que facilite el quimiotacto de los gametos de ambas especies, reduciendo en un casi setenta por ciento la repulsión. Luego, está el tratamiento sobre el proceso de la meiosis.


  —¿Y por qué ha de ser necesariamente una fecundación natural? ¿No se podía haber conseguido lo mismo por inseminación?


  Plano de la cara del biólogo, que observa con irónica malevolencia a Karlobo.


  —¿Acaso se lastiman tus sentimientos, Karlobo? Bueno; si fuera posible como dices, yo también habría evitado la unión de las dos partes… por los riesgos que se corren. Ahí quizá es donde reside el mayor inconveniente. Un tipo de conjunción como la que va a producirse, puede, fácilmente, traer la inutilización de la hembra. Es un choque muy violento, tanto físico como psíquico.


  —¿Y por qué no…? —Pues porque es imprescindible que exista lo que se llama «impulso singamático». Artificialmente todos los intentos han fracasado y únicamente se han conseguido con la unión normal… debidamente preparada.


  —Ya.


  —Podemos empezar cuando quieras.


  —Está bien.


  Sigue el doctor Rioken que se dirige a un lado de la cámara y oprime un pulsador. Se desliza un trozo de pared y descubre un hueco. Se fija y aproxima lentamente para detenerse a un par de pasos. Asoma Tania conducida por dos «Schöps».


  Cambio brusco para enfocar la cabeza de la mujer, que mantiene la actitud de estupor, de ausencia. Viste una túnica amarilla, holgada, con el escudo de la organización de neonazis.


  La lleva juntó al potro. El doctor Rioken se le acerca.


  Un violento tirón y le desprende la capa, dejándola desnuda. Las formas plenas, elásticas, de la joven, se estremecen. Y hay como un aumento de luz. Movimiento de la toma de los pies a la cabeza.


  Rioken hace un gesto y uno de los «Schöps» le tiende a modo de un jersey sin mangas, cerrado por completo. Acto del doctor que le pone la prenda a la joven. Tania parece escapar en ese momento a su estado de anonadamiento y se agita.


  Pero es inútil. La especial camisa de fuerza la cubre y la oprime, prohibiéndole por entero la acción de los brazos.


  —Bien; situémosla en el potro.


  Con rapidez y energía lo hacen. Retrocede para recoger la escena. Los sujetadores automáticos se cierran alrededor de su cintura y de los tobillos. La mujer queda echada de bruces, con la parte posterior de su cuerpo sobresaliente, expuesto, distinguiéndose el sexo.


  Enfoca la cabeza de Tania que hace esfuerzos para levantarla y emite un ronco gemido. La rebasa y recorre todo el cuerpo distendido en un espasmo de angustia.


  —Vamos, vamos. Tranquilízate, que no te pasará nada. Y ya puedes alegrarte de que se te haya elegido para una misión tan importante.


  El biólogo le da una palmadita en la incitante grupa. Se aparta y hace un ademán. Los ayudantes marchan a otro extremo y descorren una nueva entrada. Se meten por ella. Reaparecen.


  Adelanta y se fija. Toma de la aparición de la Bestia. Un ser primitivo, rojizo, enorme, joven. Casi dos metros y más de doscientos kilos.


  Gira para recorrer caras de Karlobo y los demás. Tensión, torpe delectación por el sacrificio que va a celebrarse.


  —Ahora veremos si el macho responde al tratamiento.


  El enorme ser cae y se yergue un par de veces. Gruñe sordamente. Clava los ojillos malignos, intensos, en el dorado manjar que se le ofrece. Toma de su avance hacia la mujer.


  Enfoque de la cabeza de Tania que se agita. La retuerce. Deslizamiento para encuadrar al «yeti» que examina la figura y le echa su aliento. Alarido y forcejeo.


  Acto de la Bestia que apoya sus manazas en las caderas. Nuevo grito. El hermoso cuerpo se estira en un desesperado esfuerzo por soltarse y escapar. Nueva toma de la faz de Tania, congestionada, hinchadas las venas del cuello y la frente, sudorosa y desorbitados los ojos.


  Y con un par de gruñidos más se consuma la brutal agresión. Los ayes se suceden ininterrumpidamente. La Bestia ruge y clava sus dedos en la tersa piel, a la vez que efectúa la cópula.


  Plano circular de las caras de Karlobo, los ayudantes y Rioken, que se estiran, con un rictus de avidez, de sucia ansiedad.


   


  Microobjetivos III


  Estoy frente al «yeti». Desde la distancia en que me coloco parece un gorila viejo y despellejado. Su descubrimiento en el año 1995 en una expedición de paleontólogos a las selvas del Bután, en las orillas del río Manas, constituyó una verdadera revolución científica.


  Los evolucionistas, seguidores de Lamarck o de Darwin, se frotaron las manos de gusto. Porque, si bien era cierto que los caracteres aparentes eran los de un gran antropoide, una nueva especie de gorila rojizo, determinados signos revelaban su parentesco con los fósiles de Java y de China y, más aún, con los de Tanganica o el Tchad.


  Aquel era el «eslabón perdido», el antecedente del «Pithecanthropus erectus».


  Me acerco y aumento el volumen de la lente microscópica. Parece que recorro millones de años. Enormes arcos ciliares, frente mínima, tendida hacia atrás y la parte posterior del cráneo unida al cuello. Pero es evidente que los rasgos son más humanos que en el orangután, el chimpancé o el gorila.


   


   


  CAPÍTULO 8


  Canal ciento doce

  (continuación)


  EL informe de la Euratom hecho en 1957 calculaba que para diez años después deberían existir centrales atómicas con una potencia instalada de quince millones de kilovatios, que pasaría a los cincuenta millones en el decenio siguiente y alcanzaría los doscientos en nuestra época, lo que traería como consecuencia un ahorro en la utilización de las otras fuentes de energía, que son irreemplazables.


  «Resulta curioso repasar a estas alturas semejantes estudios y comprobar su total desajuste con la realidad. Trabajos como Der Weltlauf zum Jahre 2.000 del que fue director del Instituto de Economía Mundial de Kiel o los pronósticos de Orwell en su 1984, o los de Kahn y Wiener son verdaderas novelas de ficción, pero que semejan haberse concebido respecto de otros mundos, no del nuestro.


  »Causan la impresión de que sus autores tienen un tremendo miedo a enfrentarse con la verdad y que manejan las estadísticas, muy en boga entonces, acomodándolas a sus deseos. Entre otras limitaciones de que se ven afectados, está la que yo calificaría de “maniobrabilidad en el vacío”.


  »Me refiero a que padecen una ilusoria visión numérica y aceptan que los miles de millones de seres son, en definitiva, guarismos, cantidades que se pueden agrupar según convenga y que no ocupan su sitio auténtico. Pero aparte de los diez mil millones de seres humanos, el elemento consumidor que puebla la Tierra y que va desde los elefantes de la India a los conejos, redama un vasto espacio vital y un consumo que a su vez exige un almacenaje.


  »También en esos estudios se dejó de tener en cuenta que se produciría la erradicación de miles de enfermedades y que la Paz, o sea estos años de suspensión de conflictos globales por haberse estatuido un «deterrent» entre los bloques y la erección de los que podríamos llamar amortiguadores intermedios, como nuestros Estados Confederados Socialistas de Europa, ha propiciado una acumulación de problemas de toda índole. De la vivienda, de urbanización, de servicios públicos, de transporte local, provincial, estatal e intercontinental con la construcción de colosales puertos y aeropuertos, estaciones y cosmódromos… Pero no quiero enumerarles todas estas cosas que nos rodean y que conforman la superficie del tercer planeta del sistema solar. Mal que bien se van resolviendo. De lo que se trata es de saber qué mecidas pueden tomarse para los próximos cuarenta años, teniendo en cuenta de que se llegará casi a duplicar el volumen de terráqueos… conejos incluidos».


  El doctor Modranu, de Rumania, acaba de terminar su brillante exposición… que no aporta nada nuevo, sino que viene a repetir lo que ya se había dicho. Ustedes pueden comprobar en sus esferas de tritelex que el Congreso en pleno da muestras de agotamiento. Ya ni tan siquiera se producen esos atropellos y embotellamientos corpusculares, porque apenas si hay protestas o reacciones en contrario.


  En cuanto al iniciador. Kart Lenz, su gesto de suficiencia rebasa ya el punto de corrección. Causa el efecto de que va a escupir sobre sus ilustres colegas.


  Ahora toma la palabra Ismet Celax, de la Universidad de Estambul.


  —Creo que todos estamos bajo la penosa impresión producida por el aldabonazo dado por el doctor Kart Lenz. No me gustaría que sonara sobre un vacío, sino que llamase auténticamente a nuestras conciencias. Hemos de aprontar soluciones, planificar ese sombrío futuro para que no se convierta en el monstruo devorador de sus propios hijos.


  »Pero quiero advertir que la solución no puede venir de una racionalización del control de natalidad y ello por una razón muy sencilla: todos sabemos que hoy ningún pueblo acepta que se le imponga una limitación en su crecimiento, por temor a quedar desbordado y sometido. Hasta grupos étnicos considerados en trance de extinción, como los fueguinos, los pieles rojas de la América Septentrional o los bosquimanos, se han esforzado en mantener un alto índice de natalidad.


  »Es importante a este respecto recordar lo sucedido en el Japón. No me extraña la sonrisa del eminente Yoritomo Temoshi, pues él fue uno de los propugnadores más ardientes de las medidas que dieron como resultado el casi doblar el territorio isleño mediante la adición de colosales ciudades talasóticas…»


  Se refiere, por si la palabra no les suena, a plataformas marinas, especie de cabos o mangas artificiales, construidos sobre colosales pilares submarinos, y sobre los que se edifican barriadas de viviendas y oficinas, reservando el terreno restante para el cultivo y el pasturaje.


  —… Naturalmente, hoy el Japón sobrepasa los trescientos millones de habitantes. En proporción con China, su gigantesco vecino, por ejemplo, su nivel de crecimiento ha sido de 3 a 2, y lo mismo ocurre con la India. Todo esto lo cito porque, en mi opinión, las soluciones que se investiguen deben orientarse hacia ese aprovechamiento del más insignificante recurso, hasta en tanto que se consiga crear en la Humanidad el sentido profundo de catástrofe y se obtengan autocontroles suficientes.


  El silencio que acaba de establecerse no sé si tiene por causa el que los delegados de los otros países se han quedado sin resuello frente al alegato que han oído, o porque ya han llegado a un callejón sin salida. Realmente, se han dicho muchas cosas, pero no se han concretado los planes que deben trazarse para esos cuarenta años que nos aguardan.


  Quizá empiece ahora el verdadero trabajo, aunque realmente este Congreso se reunió para ese objeto.


  No sé qué sucede ahora, señores televidentes. Se ha creado un cierto revuelo en la entrada y los ujieres parece que tratan de contener el avance de un intruso.


  Sí; justo. Las multicámaras captan la escena a la par que la expectación del hemiciclo. Ahora ya se ve bien la persona que ha irrumpido de forma tan espectacular, y que ha conseguido desasirse de las manos de quienes le interceptaban el paso.


  Avanza tambaleándose… Está cubierto de sangre, con el rostro casi irreconocible… Esto es impresionante, amigos televidentes, y estoy por asegurar que no se hallaba programado en la agenda del Congreso. ¿Qué puede haberle ocurrido?


  —… favor… Sálvenla… sálvenla…


  Acuden a sostenerlo algunos de los reunidos, y un par de ordenanzas. Todos los congresistas se han puesto en pie y nos lo ocultan… Bueno; ya no. Los objetivos tentaculares nos introducen dentro del círculo. Yo juraría que este joven, pues pese al destrozo de sus rasgos se nota que es joven, está muy mal.


  El doctor Cobian es quien se acaba de arrodillar a su lado y le reconoce.


  —… son los «Schöps»… Van a dominar el mundo… A ella la han cogido para… con un «yeti»… Crearán híbridos y los utilizarán para… ¡Están preparando el asalto al poder!… ¡Por favor, ayúdenla, ayúdenla…!


  Se ha incorporado. Cuanto dice, sin duda que es producto del delirio. No tiene sentido alguno. ¿Quiénes son esos «Schöps» a que alude? ¿Y cómo se le ocurre hablar del Yeti? Quizá después de todo no sea sino un borracho o un enajenado que haya sufrido un accidente.


  Veamos qué nos dice el profesor Kao Tchen que viene hacia nuestro puesto con rostro preocupado. ¿Qué opina de este incidente, profesor?


  —No lo sé. Únicamente que ese hombre ha debido ser apaleado ferozmente por alguien o varios.


  —¿Y no es posible que sus heridas sean como consecuencia de un atropello o una caída?


  —Hum. No.


  —Pero sus palabras, esos disparates… ¿Los toma en consideración?


  —No estoy en condiciones de responder a esa pregunta. No puedo formar un juicio exacto con tan pocos elementos.


  —Sin embargo, profesor, ese hombre ha hablado de unos «Schöps», una organización de «carneros» que piensan dominar el mundo… Y también del «yeti» y los híbridos… ¿De verdad cree que eso tiene sentido?


  —Repito que no lo sé.


  El personaje de la dramática irrupción ha sufrido un desvanecimiento. Lo traen hacia este extremo. Algunos congresistas lo acompañan, pero el resto, como pueden ver, forman grupos que comentan entre sí.


  —Doctor Cobian, usted que lo ha reconocido: ¿a qué cree que obedecen sus heridas?


  —Diría que fue apaleado brutalmente. Pero con seguridad lo sabremos al hacerle la autopsia.


  —¿Ha muerto?


  —Aún no. Pero estimo que no durará mucho.


  Lo pasan junto a nosotros. Se agita débilmente. Y pronuncia algunas palabras. Los objetivos tentaculares lo introducen en sus esferas en una superposición del salón y los reunidos. Escuchen lo que va diciendo:


  —Sálvenla… Va a morir… No lo soportará… Dominarán el mundo… ¡No, que no le hagan eso! ¡Por favor, por favor!


  Otro desvanecimiento. Lo alejan. Sigo pensando que sus palabras son consecuencia de un trastorno, quizá debido a los golpes. Porque es completamente absurdo tomar en serio esa alusión a una conjura universal y lo del «yeti»…


  —Sí. Es absurdo. Como imaginarse que la Tierra puede saltar hecha pedazos por una explosión interna o que choque con ella otro cuerpo celeste. Y, no obstante, son posibilidades reales.


  Estas son las palabras de Kao Tchen. Quizá esté en lo cierto y no debiéramos menospreciar tales avisos. Pero los demás científicos no semejan compartir su pesimismo. Observen lo ajenos que se encuentran de sentirse amenazados.


  —… un pobre infeliz, enloquecido sin duda por el jaleo del tránsito callejero…


  —El otro día sorprendí una escena que erizó el vello de mi piel. Figúrense que al salir de Waldbühne se produjo un momento de pánico y la gente se precipitó hacia los andenes de circunvolución. Pues a pocos pasos vi caer y quedar materialmente aplastada por la ola humana una jovencita…


  —Sí; algo así ha debido ser. Eso y las historietas fantásticas de la televisión. Yo a mis hijos les he prohibido que vean en tritelex la serie de Atom y sus amigos los Faetónicos. ¿Quieren mayor extravagancia que un superhéroe que mediante no sé qué procesos químicos que le suceden en una expedición al planeta Venus, es capaz de generar en su interior energía nuclear que afecta a su plasma sanguíneo y las secreciones internas en forma que se vuelva prácticamente inmortal y, además, en condiciones de desarrollar impulsos antigravitacionales que le llevan con un simple salto de un planeta a otro?


  —Lo conozco. En mi tiempo era Euromán. ¡Qué lejano parece todo eso!


  En efecto. Para los que hemos rebasado ya la cuarentena, ¡qué tremendamente fuera del tiempo resultan ciertas cosas! Pero no quiero privarles a ustedes durante más tiempo de que los Estudios les informen sobre los adelantos conseguidos en la técnica y que hacen la vida más fácil y agradable.


  Corta. Carta de ajuste. Sobre ella queda una sobreimpresión con la figura de Nico llevado entre varios. Fláccido. Sangrante. Contra el fondo de la sintonía arrastran las palabras del moribundo.


  —… ¡sálvenla! ¡Deprisa, deprisa!… Se harán dueños de la Tierra… ¡Impídanlo! ¡Impídanlo!


   


   


  CAPÍTULO 9


  Microobjetivos III


  A bordo del Laboratorio Cósmico «Halley I».


  Voy instalado sobre un soporte cerca del cuadro de los controladores y con un pequeño giro veo todo el interior de la nave que es esférica y consta de tres secciones. En conjunto, pesa 60 toneladas, con una cabida de cuatrocientos metros cúbicos. Seis personas viajan en él, incluido Tai Kuo-Ling, que dirige.


  Recorro las partes del ingenio. Traspaso la cubierta y compruebo que el Laboratorio va como suspendido en un gas viscoso que lo envuelve como una atmósfera y que configura el aspecto verdadero exterior del vehículo espacial.


  El impulso de la esfera interior a una velocidad de treinta mil kilómetros-hora hace girar la materia de fuera que adquiere los diez mil kilómetros por segundo. Es un principio de la «inercia anti-gravitatoria».


  Transcribo ahora del diario de Kuo-Ling. «Nos acercamos al cinturón radiactivo de Chalom, aunque propiamente no es tal sino una inmensa zona sometida al bombardeo nuclear del Sol y que quedó, en principio, atraída por el campo magnético del tétrico planeta Urano. Llevamos tres días de navegación y tardaremos aproximadamente otro para alcanzar la zona prevista, donde el Laboratorio esperará la aparición del cometa “Halley” y lo seguirá hada su cruce con la órbita terrestre».


  Me coloco junto a Kuo-Ling que vigila la pantalla de radar por dispersión iónica. Luego, comprueba el rumbo sobre un mapa interplanetario inserto en un sistema de coordenadas variables. Este cuadro se encuentra relacionado con un ordenador electrónico que rectifica constantemente la posición del Laboratorio conforme a los parámetros de la orientación calculada.


  No existe mirador o tragaluz al exterior. El espacio que atravesamos solo se ilumina por el haz de electrones que envuelve al aparato y que hace aún más negro, impenetrable, el cosmos. Los cuerpos celestes son como espejos dentro de una cámara oscura.


  Varios «ojos» interiores traducen las ondas radioeléctricas en vibraciones coloreadas y sonidos que crean paisajes y músicas absolutamente inéditas. Por ejemplo, la posición de Júpiter, a unos mil quinientos millones a la izquierda, se transforma en un destello azulverdoso y una nota profunda, grave.


  Por el contrario, Neptuno surge como una raya en zigzag, verde clara, y un zumbido alto, agudo que roza un chirrido especial, a intervalos. Y Urano queda en medio del gran enjambre amenazador, la red de puntos y rayas que señalan los abismos del Cosmos y ante los cuales habrá de detenerse el «Halley I» en espera de su homónimo.


  Me retiro hacia un rincón de los controladores y abro el micro para recoger la conversación entre Kuo-Ling y Trang Gor, que tiene un rostro cuadrado, de huesos afilados y ojos salientes como una máscara férrea.


  —Texto funciona a la perfección. Tai. Si no sobreviene algún contratiempo, alcanzaremos el acimut en el tiempo calculado. Pero me gustaría saber qué va a suceder después.


  —No te entiendo. Sabes cuál es nuestra misión. Estudiar el procedimiento de cruzar ese océano magnético.


  —Sí. Pero te consta que en la reunión donde se tomó, por fin, el acuerdo de autorizar ese viaje se hicieron objeciones muy serias y algunas con bastante sentido.


  —¿Por ejemplo?


  —La principal, que podrían existir nuevos campos magnéticos, incluso, mayores que este de Chalom.


  Se acercan Ufra y Stermess. Me sitúo en un punto medio para observarlos. El yanqui es ato, rubio y pecoso y se descompone en múltiples ángulos corporales, desde los omóplatos a los tobillos.


  Los dos restantes cosmonautas son Nike Romas y Basil Mayeb, que vigilan los laboratorios de rayos cósmicos y atienden a los servicios de comunicación con la Tierra. Pero están atentos a la conversación.


  —Está bien, Trang. Esperaba que me hicieras esa pregunta. Sí; ya conozco ese argumento. Pero tengo la idea de que no existe ningún otro cinturón radiactivo más allá de este. Claro, que no es solo una idea, sino resultado de cálculos y comprobaciones. Podéis consultarlos si queréis.


  »En resumen, mi teoría es que aquí se ha formado como un fabuloso muladar atómico, debido principalmente a la potencia del campo magnético de Urano. Naturalmente, el hecho de que ese océano batido por tormentas de electrones, protones y neutrones se extienda a todo lo largo del recorrido de su órbita, o sea, formando como la materialización de ella, obedece a que en el transcurso de millones de años se han ido acumulando esos detritus de energía y formando su propia zona de atracción.


  »Pero salvada su profundidad, estoy convencido de que el espacio queda limpio de partículas nucleares y podremos intentar la aventura interestelar, donde es seguro que han de existir planetas en condiciones de habitabilidad para el ser humano.


  Todos han quedado sobrecogidos, silenciosos. Stermess agita su cabeza. Ufra sonríe. Me coloco para registrar con detalle el gesto de Kuo-Ling, que tiene una sonrisa forzada.


  —Quizá les parezca una teoría audaz, pero yo estimo que la formación de los planetas ha seguido un proceso similar. Antes de convertirse en esferas sólidas han sido anillos de energía.


  —¿Pretendes decir que este de Chalom sea también un posible planeta en formación?


  —En cierto modo. Pero, en realidad, el magma nuclear a qué nos aproximamos es como la basura solar. El motivo de que se haya formado en este espacio interplanetario y no más allá del último planeta, es porque se trata de emisiones de energía solar sobrantes, producidas en forma discontinua y cuyo grado máximo de dispersión coincide con este punto. Dado que el campo magnético de Urano es muy intenso quedaron, en principio, atrapadas por él, pero luego fueron precediéndole y siguiéndole como la cola de un cometa, hasta constituir un anillo continuo cuya amplitud fue creciendo sin cesar.


  »En cuanto al paso del cometa Halley y el posible corredor que establezca, es justamente lo que vamos a determinar. Y, claro está, comprobar si son ciertas las teorías que apunto.


  Registro de nuevo el intenso silencio que invade a los componentes de la expedición. Se apartan con lentitud y ocupan las posiciones frente a los aparatos que les están confiados.


  Varío de punto de vista para captar la relación entre Ufra y Tai que se miran con fijeza y se aproximan lentamente.


  Aplico el destello estroboscópico junto con los rayos ultravioletas. Y sus figuras se descomponen en una serie de imágenes que revelan sus estados anímicos y morfológicos. Veo la agitación y la dilatación de los pequeños y duros senos de la mestiza, el espasmo que recorre desde su cintura hasta las corvas y le humedece los pequeños labios. En Tai es algo por el estilo, con la hinchazón, el estiramiento de su bajo vientre.


  Pero sus cerebros trabajan con independencia de aquello.


  —Tengo miedo, Ufra, un gran miedo. No quiero que lo noten, pero ahora que estamos aquí ya no me siento seguro de nada.


  —Sí; lo sé, Tai. Pero yo estoy contigo. Y tengo confianza en tus deducciones y cálculos. Ha de ser así. Dentro de muy poco tiempo, podrás ofrecer una brillante oportunidad a la Tierra para que pueda escapar al atroz destino de desgajarse por su propio peso.


  Ya están en juego sus nervios y músculos, las glándulas que regulan el complicado mecanismo de la sexualidad. Yo veo cómo afluyen las secreciones, cómo reaccionan las neuronas y se impregnan las venillas y divertículos.


  —¿Y si no resulta cierto, Ufra? ¿Y si fallan mis cálculos? Todo cuanto he dicho, puede ser falso. ¿Te imaginas cuál será la reacción de nuestros compañeros? No les afectará el fracaso de la misión en sí, sino su participación en un experimento que no les va a redundar prestigio alguno.


  —¡Oh, Tai, no pienses esas cosas! Escucha; ven a descansar a la cabina. Te sentirás luego mejor.


  Se aceleran los procesos de sus organismos. Tai mira a su alrededor y comprueba que los demás científicos se ocupan de sus respectivos cometidos. Registro el frunce de preocupación que altera su frente.


  Una nueva ojeada a los controladores y sigue a la mestiza que se desliza con su paso hierático, de sacerdotisa del amor, con solo ligeros pliegues de las articulaciones y sin balancear los brazos, pero marcándosele bajo el «mono» las potentes líneas y las ondulaciones de sus compactas masas carnosas.


  Me sitúo ahora entre Nike Romas y Basil Mayeb. Detallo a la mujer. Castaña, ojos pardos, nariz respingona y boca grande de labios finos y húmedos. Prieta, redonda, estatura media. Se le nota oprimida por el traje de trabajo, un uniforme azul claro, pantalón y blusa en una pieza, de glitén. Mayeb tiene un cráneo largo y estrecho, frente abombada y nariz larga y en punta que parece tirar del resto de la cara.


  Capto la mirada a hurtadillas que lanza Nike a su compañero. Y la risita que le rezuma en las comisuras de los labios.


  —Oye, Basil, ¿te has fijado?


  —¿En qué?


  —Pues en ellos. Ya sabes: Tai y Ufra. Otra vez se han retirado a la cabina.


  —Hacen muy bien. A Tai le conviene descansar.


  —¡Sí, Si! Descansar…


  La veo levantarse y estirar los brazos. Aumento la potencia de mi objetivo. Y percibo la entrada en funcionamiento de las células que sitúan el organismo en una corriente de apetencia sexual. Miles de secciones que laboran a un ritmo igual lo activan y hay como una convulsión general que las agita, las reúne y van cambiando su posición.


  Huyen conjuntos de las operarías que refuerzan los fenómenos de preparación y acumulación en los puntos exactos. Cada vez aumenta más la agitación, el renuevo y se crea un estado de ansiedad, de irritación que contagia a las formaciones celulares más externas y que incrementan su número, triplican su volumen.


  El espacio que contiene a los seres y que para mí se representa como una red finísima que se estremece y transmite cualquier alteración, hace llegar a los hombres, sin que puedan tener conciencia de ello, el fenómeno que se opera en Nike.


  —¿Qué os parece si nosotros «descansáramos» también un rato? Todo marcha bien y conviene que nos preparemos para una larga estancia.


  Trang Gor, John Stermess y Basil Mayeb se vuelven a mirarla. Y comienza en ellos la ebullición, la llamada de los ejércitos de sus vísceras y órganos internos. Con lentitud se aproximan a ella.


  —¿No deberíamos…?


  —¡Bah! ¿Qué puede ocurrir? Tenemos varias horas que podemos aprovechar. Me apetece bailar un poco. ¿Qué os parece? Podemos descorchar una botellita de champán y celebrar por adelantado el éxito de la misión.


  Se miran, chisporrotean las pupilas, crujen los cabellos y las pieles palpitan con la recepción de las descargas magnéticas. Nike se dirige a un tablero de mandos y acciona un interruptor. Suenan los acordes de un «tenme», de Neil Orchan, y la joven se retuerce imitando los movimientos de una oruga.


  Trang se encarga de descorchar la botella y llenar unos vasos de plástico. John y Basil se suman al baile. Beben. Yo me he situado en alto y les sigo en sus giros y saltos.


  —¡Uff, qué calor!


  Nike descorre las cremalleras y sale fuera del «mono». Sus formas macizas, plenas, parecen estallar y comunican al aire unos reflejos dorados, tibios. Las falanges celulares recrudecen su ejercicio. Avanzan, retroceden, se despliegan y cierran…


  Oigo cierto murmullo en el transmisor terrestre. Y me traslado junto a él. Los expedicionarios no se han dado cuenta. Sí; comunica.


  «… Tierra llama tripulación “Halley I»… Tierra llama «Halley I»… Por favor, regresen… Cambios gobierno Estados Confederados de Europa… Tierra llama tripulación «Halley I»… Den por concluida misión… Nueva organización política se ha hecho con el poder…»


  Me fijo en los tres hombres y la mujer. Ella va desprendiéndose de las prendas interiores. Y en la rueda que forma es el vórtice que los va atrayendo, apartándolos de todas las preocupaciones de este mundo.


  «… Tierra avisa a tripulación «Halley I»… Vuelvan inmediatamente, la Junta Civicomilitar dueña del poder ordena a «Halley I» el regreso inmediato… Nuevas directrices científicas… Movimiento universal… Tierra llama a «Halley I»…


   


   


  CAPÍTULO 10


  Concepción

  Ráfagas II


  QUIEN es esa de dentro del espejo? ¿Yo? ¿Y esa túnica amarilla con ese signo bordado? Me recuerda algo…


  ¡Qué ojeras! ¡Y mi pelo! Debe hacer mucho tiempo que no me lo cuido. Mucho tiempo…


  No, no puedo ser yo. O quizá es que he estado enferma. ¡Dios mío! ¡Qué horror de pelo! ¿Y esta túnica? Sí; el caso es que me siento como si fuese yo misma. Noto mi cuerpo… ¡Qué pesadez, qué torpeza!


  ¡Yo! ¡No, no! No quiero… no quiero… ¡No soy yo, no soy yo! Voy a romperte, te romperé en mil pedazos, maldito espejo. ¡Toma, toma!


  No tengo fuerzas, no tengo fuerzas para romperlo. Madre mía, madre mía, ¿por qué he recuperado la razón? Por qué sigue esto… Mi vientre… mi vientre hinchado… ¡Pero no es posible! Si es una monstruosidad…


  Ahora lo comprendo. Ellos me dejan así porque saben que no puedo, que no tengo fuerzas para nada… ¡¡Pero yo no quiero que nazca!! ¡¡No, no!! ¡Es un monstruo, un monstruo! ¡Ay, Dios, si pudiera… si pudiera!


  Va a nacer. No puedo evitarlo. Saldrá de ti, de ti, de esa mujer que hay dentro del espejo. Y de… ¡No! ¡No! No es posible. ¿Cómo pudo ocurrir?


  La bestia, la asquerosa bestia… ¿Y cómo será lo que nazca? Les oí decir que tendría la fuerza del monstruo y la Inteligencia humana. ¡Mi pobre inteligencia! Ya voy recordando todo… hasta mi locura.


  Será fuerte, fuerte como el más fuerte de los animales, pero erguido, con la frente de los hombres. Reunirá el vigor de seis de ellos. Y su cerebro será también poderoso, superior al de los seres humanos… Mi hijo.


  Pero ¿qué estoy diciendo? ¡No es mi hijo, no! Es un monstruo, un horrible monstruo.


  Será alto, más de dos metros… ¿Verdad que lo han dicho? Por eso me siento tan débil. Él lo devora todo, chupa mi sangre y el tuétano de mis huesos…


  Habrá otras mujeres, muchas más mujeres que estarán así. Pero yo soy la primera, la que inaugurará la era de la Bestia.


  No quiero morir, no quiero morir. Ya están de nuevo ahí, en el fondo del espejo. Los de siempre, esos horribles seres que extienden sus brazos hacia mí… Quieren cogerme, atraparme contra sus peludos cuerpos… Son cientos, mies… ¡Huid mujeres! ¡Escondeos en vuestras casas! ¡Os cazarán, os levarán a unos inmundos picaderos!


  —¡Yo soy la única, la única! Seré la Eva de una nueva especie de seres inteligentes, que se harán dueños del mundo…


  * * *


  La Era de la Bestia. 666.


  Una inmensa ola de terror sumerge al mundo. Los «Schöps» han decretado la persecución de cuantos no participan en sus creencias. Y en América son los «Vipers» (Víboras), los miembros de la organización «Victory Path’s Heir» (Herederos de la Senda de la Victoria).


  Y en Asia los «Descalzos», los «Ronin», los descendientes de los Samuráis.


  No tienen enemigos. Se han apoderado de los depósitos de armas nucleares. Y cuando la Humanidad creía que todos aquellos artefactos habían sido destruidos, de acuerdo con el Gran Convenio de 1990 entre todas las potencias, se han enterado de que se ocultaron grandes cantidades de ellos y que están en poder de los sublevados.


  Que son quienes tienen decisión para usarlas.


  Queda restaurada la supremacía del pueblo alemán sobra las demás naciones que forman los actuales Estados Confederados de Europa, que estarán representados en el nuevo Reichstag pero supeditados al gobierno alemán.


  Se constituye el partido único de la «Schöpferverband für die Deutsch Zukunft» (Defensores del Futuro Alemán). Y quedan disueltas todas las demás asociaciones y grupos políticos.


  La ciencia alemana…


  Caza de los judíos. Y los gitanos. Y todos los que no son considerados como racialmente nórdicos. Las teorías del hielo eterno, de Horbirger, y las interpretaciones de la historia de Chamberlain, Gobineau y Rosenberg han sido revitalizadas.


  Pero con aditamentos. Ahora quieren conseguir el verdadero hombre nuevo, el Yom. El nombre se lo han puesto de «yeti oben Mann», un tratado escrito por el doctor Rioken, director de los laboratorios donde se efectúa el experimento de mezclar la raza humana con el gran antropoide del Butan.


  En América y en Asia se imitan los actos, los pensamientos y el aparato de los «Schöps». Ahora ya se sabe lo que significa el signo que llevan sobre el pecho en sus camisas amarillas. La cruz gamada, la esvástica, girando en el interior de un casco de guerra.


  Y la gente continúa llamándolos «carneros» porque el símbolo recuerda sus cabezas y ellos avanzan con el ímpetu, la obstinación y la fiereza de los moruecos. Cientos de miles de jóvenes se les incorporan.


  Y marchan en pelotones, rígidos, seguros, contra todo lo que hasta este momento ha supuesto la civilización humana. Contra el socialismo blando, algodonoso, que ha regido la Tierra durante muchos años. En que no hubo guerras, ni revoluciones.


  Pero ellos creen que los hombres cumplen un destino más digno que el de producir artículos para alimentarse y morir. Creen en las grandes Eras de la Historia. Y en las potencias y facultades del ser humano para hacer posible lo imposible.


  Creemos que el Universo es un inmenso laboratorio donde el hombre auténtico debe experimentar todas las formas posibles de existencia, siempre con la idea de reencontrar las fuentes de la sabiduría de los antepasados.


  Pretendemos cambiar las leyes que sirven actualmente a la ciencia y que están elaboradas por una sociedad mezquina, que rehúye el poder y el enfrentarse con su futuro. Nosotros sabemos cuáles son las soluciones que requiere la Tierra y las pondremos en práctica.


  Y lo están haciendo. Alambradas, campos de concentración, hacinamientos de grandes grupos étnicos. Los laboratorios ensayan sobre cuerpos humanos vivos. Se ha vuelto a dar impulso a la investigación nuclear para fines militares.


  Un líder del movimiento triunfante declara: Una bomba de cien megatones puede arreglar en cuestión de segundos el problema demográfico con que se enfrenta la Humanidad.


  Se apunta hacia África, a los países que apenas han consolidado su independencia. Y grandes zonas de Asia y de la misma Europa.


  Surgen procedimientos de esterilización para los pueblos que, si bien han ganado en nivel de vida, continúan postrados en la indigencia cultural y técnica, como los americanos del Centro y Sur, los del cercano Oriente y los que luchan por sostenerse valerosamente en la corriente, lapones, esquimales, australianos…


  Los «camisas amarillas» realizan otra función. Escuadras especialmente preparadas son las encargadas de seleccionar a las doncellas que han de engendrar el nuevo ser.


  Se presentan de dos en dos en las casas. Golpean con el compás de la introducción al primer tiempo de la Quinta Sinfonía de Beethoven. Y sonríen al anunciarle a la elegida:


  —Alégrate. Se te ha designado para una gran misión. Serás madre del ser que dominará el mundo.


  Generalmente tienen que emplear la fuerza para arrastrarla hasta los establecimientos, mitad clínicos y casas de lenocinio, donde ya se producen miles de Yoms. Y matar a sus familias que se resisten.


  En las cámaras resuenan los gritos, los alaridos de locura mezclados a los gruñidos de las bestias que se ceban en los puros cuerpos que les brindan. Pocas son las que resisten. La mayoría terminan destrozadas o con el corazón saltado por el brutal «shock» psíquico.


  Y los centros para la inicua reproducción se multiplican. Los científicos a quienes se les otorga libertad para sus ensayos, se embriagan con su capacidad de cambiar la naturaleza y producir formas distintas, absolutamente originales.


  Fabrican monstruos al estilo del doctor Frankenstein. Y ya no solo se emplean mujeres de la dominadora raza aria, sino que se mezclan con otras y se clasifican los futuros Yoms conforme a sus orígenes, por lo que tendrán clases y dinastías.


  Todos esperan con ansiedad el nacimiento del primer híbrido del «yeti» y ser humano.


  Pero antes, sobreviene otro acontecimiento. Aparece en el cielo un blanco punto que los astrónomos señalan como la vuelta del cometa Halley. Y al pánico de los hechos reales se une el de lo desconocido y remoto. Multitudes enloquecidas huyen fuera de las ciudades y esconden a sus hijas.


  La Era de la Bestia.


  La Humanidad ha creído siempre que los cometas anunciaban calamidades. Y en esta ocasión, es indudable que representa lo más trágico y nefasto para la Tierra.


  Más para los dirigentes de la «SchöpDeZu» es el signo astrológico que prueba su triunfo.


  El ignoto Arcano ha enviado su mensajero para testimoniar dé la era que se inicia. Saludemos al eterno viajero del espacio y prometámosle que a su vuelta se habrá consumado por entero nuestra obra.


  Se celebran fiestas y reuniones científicas. En una de ellas, un «Schöps» formula una pregunta:


  —¿No se envió un Laboratorio Cósmico para estudiar su aparición en la región del cinturón radiactivo de Chalom?


  Sé le hacen señas para que se calle. Y se le conduce a un lado para prevenirte:


  —Se cortaron las comunicaciones con ese Laboratorio, pero no existen pruebas de que se haya perdido. Más bien parece que se trata de una deserción. Es necesario vigilar, estar atentos por si intenta regresar a otro sitio que no sea la base de lanzamiento. Pero el público no debe enterarse de lo que sucede.


  Y se hace el silencio oficial. Pero los observatorios astronómicos y los vigías de radar de todos los puntos del globo acechan la reentrada del ingenio espacial en la atmósfera terrestre. Solo que los verdaderos científicos, los que han hecho posible el adelanto técnico de la época, se conjuran contra los hombres del partido.


  Y cuando el «Halley l» desciende, lo ocultan. Se ha posado en una meseta del Nepal central, a más de cuatro mil metros de altura, frente a la cordillera del Himalaya.


  —¿Qué hacemos ahora? ¿Qué va a ser de nosotros?


  —Ante todo, buscaremos refugio en estas cuevas de Takoura. Y uno de nosotros irá al valle para enterarse de lo que sucede. Luego, volverá para informarnos. Y ocultaremos él Laboratorio.


  —¿No sería mejor presentarnos… entregar los datos conseguidos?


  Kuo-Ling, el jefe, mira a sus compañeros con severidad.


  —Por las noticias que hemos reunido, está claro que este movimiento universal es del mismo signo que el nazismo. Y por lo que alcanza mi memoria, no hubo enemigo mayor de la ciencia que Hitler y sus secuaces, capaces de aceptar las más fantásticas teorías.


  La pecosa Nike plantea temblorosamente:


  —¿Será verdad eso del «yeti»?


  —No sé; suena a invención y, desde el punto de vista científico, parece imposible. Pero tampoco se puede rechazar por completo. ¿Basil?


  —Sí.


  —Tú eres él más indicado para esa labor de información. Dominas el alemán, el ruso y el chino y de todos nosotros eres el menos conocido.


  —Está bien. Lo haré.


  Arroja una mirada a Nike. Y en sus venas se encienden y estallan los glóbulos rojos. Ella tiene húmedos los ojos.


  Parte. Tardará días, semanas en llegar a su destino. Pero mucho antes comprueba que son ciertos los rumores. Se cruza con familias que ascienden hacia las cumbres nevadas trasladando sus enseres. Facciones distendidas por el espanto.


  —… raptan a las mujeres… Matan a los parientes…


  Los más viejos recuerdan el éxodo de la última guerra y deniegan con la cabeza sin hablar.


  Y conforme desciende hacia la planicie confirma las terribles noticias.


  —… no les importa destruir o matar. Y se ríen como niños martirizando a un animal.


  —No aceptan ninguna de las leyes anteriores. Son como locos adueñados del poder.


  Niños locos. ¿Cómo puede ser un mundo de locos?


  En un monasterio. Los monjes continúan imperturbables con sus rezos y cánticos. Gautama duerme en su nirvana profundo.


  —… el hombre corriente ordena su vida con arreglo a un código mezquino, que excluye lo maravilloso. Se aferra a su presente y juzga que es razonable cuanto hace… por el simple hecho de que lo viene haciendo siempre. Y se amolda a las conquistas de la ciencia, porque se producen fuera de su mundo y termina aprovechándose de ellas. Pero los hombres que interrogan al futuro, los que indagan por el motivo de su existencia, esos dislocan el orden natural, levantan monstruos y leyendas, y sacan a los muertos de sus sepulturas para preguntarles.


  Quizá sea eso. Mayeb reanuda su camino. Grandes carteles con los retratos de los conquistadores del poder. Karlobo, Rioken, y los «descalzos» Fedo Namuka, Otentako, con sus camisas amarillas y los signos del «carnero», los primeros.


  Ciudadanos: Una política y una administración nefastas llevaban a la Humanidad a una catástrofe irreparable. Hemos asumido el poder y transformaremos por completo el actual estado de la sociedad.


  Sin un objetivo, sin una selección de los que deben disfrutar del derecho a ser considerados dueños de la tierra, no es posible la ordenación perfecta del Estado. El más elemental sentido indica que deben eliminarse, por los procedimientos adecuados, los elementos nocivos. ¿Qué agricultor permite malas hierbas en su campo?


  El socialismo constructivo-selectivo tratará de que cada cual ocupe su puesto de acuerdo con sus merecimientos y revalorizará el concepto racial.


  Palabras, apariencia de razonamientos. En Katmandú asiste, confundido entre el público, a un seminario de estudios políticos. Increíble, pero capaz de subyugar a los necios.


  —¿Acaso las épocas gloriosas de la Humanidad no se han caracterizado por el culto a la belleza, por el ennoblecimiento de la especie humana? Los griegos, los egipcios, los romanos y los hindúes, edificaron templos, levantaron estatuas en las que se rendía tributo a la dignidad, a la belleza y a la fuerza del hombre, por no citar otros pueblos. Entonces se creía que la vida se tenía para cumplir con una gran aventura. Y existían los caballeros, los samuráis o los orgullosos de su casta. No es una leyenda estúpida ese reparto de las clases según la parte del cuerpo de Brahma de que hubieran nacido…


  Allí estaban las autoridades, los que habían acudido al reclamo porque suponían que reunían los requisitos de los «selectos». Y les rezumaba la baba inmunda al escuchar los aullidos de un fantasmón alto y huesudo, de ojos carbuncosos y todos los signos de la paranoia aguda.


  —Pero últimamente se había llegado a una situación abominable. La mezcla, la confusión. Amparadas en una política reblandecida y torpe, convivían los perros con sus amos, los mendigos con los señores. El judaísmo internacional consiguió que entrelazaran sus manos el capitalismo hidrópico y un comunismo ahíto de pan y queso. El obrero y el patrono se sentaron a la misma mesa e intercambiaron sus eructos y ventosidades. La belleza ya solo era motivo de competición en cualquier playa de degenerados y se la cualificaba por sus tersas magras, no por la pureza, el clasicismo de sus líneas. Las grandes empresas ya no consistían en superar pruebas del espíritu y la carne, sino en producir más y mejor o conseguir un aumento en las ventas. Nosotros queremos acabar con todo eso, queremos exterminar los parásitos, los deformes, los tarados. La vuelta a la jerarquía, al orden armonioso de las ideas y las formas. ¡Eso es lo que queremos!


  Con un golpe de efecto presenta a una hermosa muchacha del país y le desprende el velo, exhibiéndola como a Frimé. Se ve a la perfección que la ha sacado de algún burdel, pero eso no importa. Los asistentes al acto rugen de entusiasmo al verla evolucionar con la serenidad de una diosa.


  —No queremos que el mundo sea un muladar donde nos veamos obligados a comer todos de la misma carroña. ¡La Tierra no es sino para los elegidos, para los de raza superior!


  Mayeb continúa su marcha. Él no pudo vivir la época del nazismo, pero leyó mucho sobre ella. Y sabe el engaño que hay tras esos gritos, la podredumbre tras la fachada de estatua.


  En las ciudades por las que atraviesa presencia lo mismo. Desfiles, marchas guerreras, grandes altavoces pregonando el Orden perfecto y el Socialismo Selectivo Constructivo. Y anuncios luminosos en «trifolux» sobre las fachadas de los edificios, en las puertas de los cines o en los parques donde se proyectan en las esferas de tritelex.


  Hay una sustitución gradual, pero constante de cuanto componía la vida anterior. Se eliminan los periódicos, las películas, los cuadros. Ya apunta un estilo arquitectónico inspirado en los principios de las organizaciones dueñas del poder. Tienen un vasto plan que desarrollar.


  El científico ruso viaja a pie o en autobús y trenes interiores.


  No quiere que lo reconozcan. Le acucia el deseo de llegar a Europa y relacionarse con los amigos para que le aclaren definitivamente lo que sucede.


  Lucknow, Gorakhpur, Bombay. En el gran puerto le llegan las primeras noticias auténticas del magno proyecto de los «Schöps», la creación de un ser nuevo, mezcla de la Bestia y el Hombre. Y oye su nombre. Yom. Allí funciona un centro de experimentación.


  Presencia una batida de las escuadras selectoras en un barrio de la ciudad. Gritos, disparos, y las carreras de las gentes. Varias jóvenes son introducidas en coches celulares, desmelenadas, llorosas.


  Mayeb se refugia en una iglesia. Y se asombra de que esté repleta de fieles. Pronto descubre que aquel lugar es donde puede hablar sin miedo. O lo creen, al menos. «Es la Bestia de que habla el Apocalipsis y su número es el del Hombre y 666».


  Lo abandona y entra en un templo budista. La misma multitud. «Es Ravana contra el que luchó Rama. Es Sanang, el asesino de almas».


  Sale también de aquel lugar. Y sigue a un grupo de jóvenes que lucen sobre sus blusas el símbolo de los «Ronin», una espada de samurái que cruza la esvástica. Porque la cruz que representa la perennidad de la vida en los antiguos arios es lo que une a los constructores del Orden Perfecto.


  Los ve entrar en un edificio cuadrado, de una sola planta, especie de cuartel. Y aunque sabe el riesgo que corre se introduce tras ellos. Desembocan, tras atravesar un oscuro hall en una vasta sala, alumbrada por potentes focos. Llena. Miles de jóvenes sentados en el suelo. Una tribuna al fondo. Y una bandera roja con el emblema en negro.


  —… pronto será realidad la creación de ese nuevo ser que nos proporcionará el medio de lograr cuanto nos propongamos. Hasta ahora se han desechado multitud de empresas por incapacidad del ser humano para acometerlas. Pero Yom será un auténtico superhombre. Con la ventaja de que su parte animal le hará estar siempre a nuestro servicio. Será el obrero y el soldado perfecto. Y ya no necesitaremos alimentar a una turba, de miserables por ser mano de obra. Será el momento en que los hombres de verdad, los elegidos, podrán dedicarse a perfeccionar leyes justas y morales, a ahondar en el conocimiento de nuestra existencia y conseguir la perfecta felicidad.


  Los jóvenes vociferan: ¡Yom, Yom, Yom! Pero lo hacen con ritmo, con una grotesca disciplina. Mayeb recuerda una vieja novela de un escritor inglés en la que presentaba unos animales a los que un doctor había practicado una operación para hacerlos semejantes al hombre. Las bestias hablan, pero estaban sometidas a un riguroso código y una repetición constante de las enseñanzas.


  Allí el proceso era al revés, pues se trataba de deshumanizarlos, de hacerles perder ese cálido sentimiento que es reconocer en un hombre, cualquier hombre, a un semejante.


  ¡Yom, Yom, Yom!


  * * *


  ¡No me hagáis reír, no me hagáis reír! ¿Es cierto? ¿Es cierto? ¿Ha nacido? ¿Y de mí?


  ¿Cómo es? Quiero verlo, dejad que lo tenga entre mis brazos. ¡Mi hijo! A ver… A ver… ¡Oh, no! ¿Cómo es posible? Pero sí… No, no… ¡Apartadlo! ¡Apartadlo!


  ¿Luego, es verdad? Ya está en el mundo. Es fuerte, muy fuerte… Y hermoso. No tiene pelo y es como otro niño cualquiera. Entonces… ¿Por qué he sentido ese repeluzno? ¿Por su corpulencia? ¡Sus ojos! Sí; sus ojos como dos trozos de hielo negro.


  Y los dientes. Ya tiene dientes. ¡No mamará mi leche! Ya puede morder. ¡Ya puede alimentarse de sangre!


  No quiero verlo ni lo deseo.


  Escuchad, escuchad los que estáis hundidos en el fondo del espejo. Si lo dejáis crecer, si multiplicáis su imagen, seréis esclavizados por él. Porque no tiene sentimientos y, sin embargo, piensa.


  Porque la destrucción y la muerte para él son las únicas leyes justas de la naturaleza.


  Y por algo más. ¡Oídme, oídme! ¿Sabéis por qué os esclavizará, por qué se hará el dueño de todo?


  ¡Porque no puede amar! ¿Aún no lo entendéis?


  ¡No puede amar! ¡No puede amar!


   


  FIN
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  NOTAS


   


  {1} «Schöps». Carnero. (N. E.).
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